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MiniEditorial
Llegan fragmentos de familias rotas, de uno en uno, 
de dos en dos. Lamentablemente, se cuentan por de-
cenas, cientos de miles, como pandemia migratoria, 
como masas sin rostro que rompen la dinámica de la 
ansiada recuperación económica, tan tierna como in-
cipiente para muchos al este de Europa y tan añorada 
por los del oeste. 
Vienen buscando paz, renunciando a lo material, con-
fiados en salvar la vida, la dignidad, la libertad. Vienen 
con esperanza en una tierra libre, segura, rica, la me-
jor opción al terror y la muerte de sus países de origen. 
No piden pan, sino paz. Traen consigo la desespera-
ción por alejarse del caos que trae la guerra civil, los 
locos con armas, que llenos de ira y odio, no encuen-
tran más sentido a su existencia que matar o morir. El 
foco de esa fuga es la guerra. Guerra entre hermanos, 
entre familias, entre iguales. Guerra alentada por fuer-
zas externas, sostenida por supuestos aliados, permi-
tida por quienes miran para otro lado. La guerra más 
cruel; contra lo más valioso, contra sí mismos.
¿Por qué nos provocan a la vez miedo y ternura? ¿Por 
qué no compartir con ellos lo que tenemos, a ver si 
conseguimos hacerles felices? O mejor: ¿Por qué no 
encontramos la manera de terminar con las causas de 
semejante éxodo? 
Llegan y avivan nuestros malos recuerdos. España y 
Europa tuvieron sus propias guerras, refugiados, exi-
liados. Pero en la gran migración estamos todos, sin 
excepción, desde Adán y Eva expulsados del huerto 
en Edén hasta el último bebé sirio que nazca en un 
tren, de camino al paraíso germano. 
Aunque somos capaces de las mayores hazañas al-
truistas y de lograr increíbles avances tecnológicos, 
seguimos en un mundo caído y sin esperanza. Esta-
dos hostiles que niegan el paso, estados hospitalarios 
que se apresuran a anunciar que abren sus brazos, 
pero los cierran bien pronto, al notar que los votos son 
tan cobardes como nosotros, que la gente no quiere y 
no cree poder pagar el precio de semejante acogida. 
Quizá eso es lo que provoca más confusión y descon-
cierto entre los gobernantes y líderes del mundo. Reu-
niones, encuentros en la cumbre de jefes de estado y 
hasta el jefe de los cardenales, opinando, evaluando, 
negociando, decidiendo, presupuestando y repartien-
do el problema por cupos.
Y mientras, la lluvia y el frío llegan, ellos se hacinan a 
la intemperie y nosotros nos preguntamos qué hacer 
con los asuntos que de verdad importan. Igual que la 
muerte, esta emergencia migratoria nos hace pensar 
en algo más que nosotros mismos. Nos saca de la 
egolatría cotidiana para buscar esperanza. Los discí-
pulos del Rey de reyes, estamos llamados a procla-
mar la buena noticia a toda criatura y cuando Pablo, 
el apóstol, fue a Jerusalén a cerciorarse de que no 
estaba “corriendo en vano”, encontró reconocimiento, 
camaradería y escuchó de quienes eran columnas de 
la iglesia allí, que no olvidase a los pobres (Ga.2.9-
10). Y es que la iglesia del Señor está comisionada a 
anunciar que hay esperanza en Aquel que sí pagó el 
precio por todos los que jaleaban a sus verdugos y por 
cada uno que crea en él, de uno en uno, buscando el 
camino, la verdad y la vida. Una esperanza real, cuya 
garantía está en la resurrección corporal. Quien llevó 
hasta sus últimas consecuencias el gran mandamien-
to consiguió lo nunca visto: Vida de la muerte, libertad 
de la esclavitud, amor del odio, un reino inconmovible 
(He.12.27-29) “Amarás al Señor, tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma y con toda tu mente”

A los que estamos familiarizados con 
la Escritura la cifra nos suena a liberación. 
No podemos decir que celebramos el fi-
nal de un cautiverio porque faltaríamos a 
la verdad, aunque también recordemos 
cómo nos afectó la época más dura del 
nacional-catolicismo. Pero sí comparti-
mos con aquellos que salieron de aquel 
largo cautiverio babilónico una vocación 
parecida. Ellos reconstruyendo lo que 
había sido destruido; nosotros poniendo 
nuestros pequeños granos de arena en 
ese edificio espiritual que el Señor sigue 
edificando, cuyas piedras somos todos los 
llamados.

Y hablando de llamados, volvemos 
a publicar un magnífico editorial de sep-
tiembre de 1959 escrito por uno de los 
escasos supervivientes que vieron nacer 
esta revista y que Dios sigue manteniendo 
entre nosotros con una sorprendente luci-
dez, el hermano y obrero del Señor, Juan 
Federico Domingo.

Llamados
Entre las expresiones notables que en-

contramos en el lenguaje del Nuevo Tes-
tamento se destaca, por su relación  con 
nuestra posición como creyentes, la pala-
bra “llamados”, una expresión que por su 
significado podríamos calificar como sinó-
nima de otras que con frecuencia leemos 
en las Escrituras, tales como “salvados”, 
“redimidos”, o “santos”.

Alumbrando con su brillo diversas por-
ciones de la Palabra de Dios, quizás sea 
en el capítulo 8 de la carta a los Roma-
nos donde esta expresión alcanza su más 
profundo significado. El apóstol Pablo ha 
estado enseñando como Dios declara 
culpable a toda la raza humana. No hay 
distinción de judíos y gentiles, puesto que 
todos pecaron y están destituidos de la 
gloria de Dios. Moviéndose sobre un mun-
do condenado a muerte el Espíritu de Dios 
hace oír la voz del Hijo, con el resultado 
de que todos cuantos responden al llama-
miento de Dios reciben la vida eterna. 

Este y no otro es el principio de toda di-
ferencia entre nosotros y el mundo que no 

conoce a Dios: Hemos oído el llamamien-
to de Dios, hemos respondido afirmativa-
mente, ¡Y vivimos! Habiendo sido muertos 
en nuestros delitos y pecados, ahora so-
mos nuevas criaturas en Cristo, libres de 
toda sombra de convención. ¡Qué bendi-
ción tan grande el ser contados entre los 
llamados de Dios!

El primer fruto que se menciona en 
este capítulo 8 de Romanos (VS 29-30) 
como resultado de ser llamados, es que 
“a los que llamó, a éstos también justifi-
có”. Como sabemos, “justificar” es mucho 
más que “perdonar”. Un rey, o un jefe de 
Estado, puede, en virtud de ciertas atri-
buciones, perdonar a un criminal, pero 
en ninguna manera puede justificarle. 
En cambio nosotros podemos decir que 
nuestros pecados han sido de tal manera 
expiados por la redención que es en Cristo 
Jesús, que hemos venido a ser “justicia de 
Dios en El”. Más que perdonados, en Cris-
to hemos sido hechos lo que Dios quiere 
que seamos. Es así que el llamamiento 
de Dios presupone nuestra justificación, y 
puesto que Dios nos justifica, ¿quién es el 
que podrá condenarnos?

Ahora, no es sólo en el capítulo 8 de 
esta carta donde encontramos la palabra 
“llamados”. Ya hemos dicho que aparece 
en otras partes de la Escrituras, y aunque 
sería muy prolijo hacer un análisis de to-
das ellas, mencionaremos algunas que, 
sin duda, nos habrán de ser de mucha 
ayuda y consuelo. 

Así leemos al principio de esta epísto-
la a los Romanos unas palabras de intro-
ducción, o más bien de salutación por las 
que entendemos que la carta va dirigida 
a todos los que están en Roma, amados 
de Dios “llamados santos”. Si las palabras 
significan algo, éstas que citamos quieren 
decir simple y llanamente que por el lla-
mamiento de Dios, aquellos creyentes – y 
nosotros lo mismo que ellos -  habían sido 
constituidos santos en sus ojos. Esta es la 
santidad que llamamos “posicional”, que 
no se alcanza por esfuerzo humano, y sí 
tan sólo por un acto de fe en la bendita 
Persona del Señor Jesu-Cristo.
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Algunos piensan que es una presun-
ción hablar del Pueblo de Dios como de un 
pueblo “santo”, pero la verdad es que no 
se trata de lo que otros o nosotros mismos 
pensemos o digamos, sino de lo que Dios 
dice; y el Quien, a través de sus siervos 
inspirados, llama santos” a sus redimidos. 
Es cierto que hay una santidad progresiva 
a la cual somos también llamados (“Sed 
santos porque yo soy santo”, dice el Se-
ñor), pero ésta no es la raíz sino el fruto 
de esa otra santidad. En ninguna parte de 
las Escrituras se nos dice que hemos de 
vivir vidas santas para llegar a ser santos, 
pero sí leemos, de una u otra manera, que 
somos llamados a andar en santidad toda 
vez que somos santos. “Que andéis como 
es digno de la vocación con que sois lla-
mados…”

Otra referencia a la palabra “llamados” 
en la misma carta a los Romanos la tene-
mos en el cap.1, vers.6, donde leemos: 
“entre los cuales sois también vosotros lla-
mados de Jesucristo”. La palabra aquí no 
quiere decir que Jesús nos ha llamado sino 
que, siendo llamados, pertenecemos a Él. 
Hay grandes verdades que solemos olvi-
dar, y ésta es sin duda una de ellas. “por-
que comprados sois por precio – dice Dios 
en su palabra - ; glorificad pues a Dios en 
vuestro cuerpo..”. Cuando el Señor en Su 
gracia nos llamó por el Evangelio, dejamos 
de ser siervos de nosotros o del pecado 
para venir a ser sus siervos, y a nosotros 
toca el responder con gozo a esta bendita 
verdad reconociendo los derechos del Se-
ñor sobre nosotros, viviendo siempre para 
aquel que murió y resucitó para ser Señor, 
así de los muertos como de los que viven. 

También, según las sagradas Escritu-
ras, somos “llamados a un cuerpo” (Col 
3:15). O sea que, si bien es cierto que el 
llamamiento de Dios tiene que ver con no-
sotros como individuos, también es verdad 
que este mismo llamamiento nos lleva a 
la unión eterna con Cristo y con todos los 
otros llamados que están en el Cielo y tam-
bién sobre la tierra. No somos unidades 
aisladas, sino miembros de un conjunto es-
piritual llamado el Cuerpo de Cristo, unidos 
los unos a los otros por vivos y entrañables 
lazos de amor, y somos llamados a guardar 
estos lazos con diligencia, habida cuenta 

del gran empeño que el diablo siempre 
ha mostrado para anular la manifestación 
práctica de esta preciosa verdad, y ate-
niéndonos también con grato corazón a 
las consecuencias que de nuestra posición 
se desprenden, mostrando un espíritu de 
amor y tolerancia y simpatía hacia aquellos 
otros miembros de este cuerpo al cual so-
mos llamados. 

Sin duda resultaría interesante y pro-
vechoso extendernos en la consideración 
de otras referencias a la palabra objeto de 
nuestra meditación - ¿quién no siente arder 
su corazón ante el hecho de ser “llamados 
a la participación de su Hijo Jesucristo””? 
(1ª Cor. 1:9) ¿O quién resiste el caudal de 
pensamientos que sugiere el ser “llamados 
a libertad”? (Gal. 5:13) ¿Y qué diremos de 
la fuente de consuelo que se esconde en la 
declaración según la cual somos también 
llamados al sufrimiento? (1ª Pedro 2:21) - . 
Sin embargo, como decíamos al principio, 
resultaría prolijo, y así, encomendando a 
la diligencia de nuestros amados lectores 
el describir con la ayuda del Señor estas 
bendiciones que apuntamos, pasaremos a 
considerar brevemente lo que constituye la 
última etapa de nuestro llamamiento:

“Más el Dios de toda gracia, que nos 
ha llamado a su gloria eterna por Jesu-
cristo…” y al decir ”considerar” no es que 
pretendamos explicar lo que esto significa, 
pues como dice la Escritura:” Cosas que 
ojo no vio, ni oreja oyó, ni ha subido en 
corazón de hombres, son las que Dios ha 
preparado para aquellos que le aman”. Si 
nos ocurriera lo que a Pablo que fue arre-
batado al tercer cielo, y escuchásemos lo 
que él oyó y contemplásemos las visiones 
que él vio, y volviésemos a este pobre sue-
lo como él volvió, nos ocurriría también lo 
mismo que a él: nos faltarían palabras para 
describir tanta hermosura. Podemos estar 
seguros de que no tenemos ninguna nece-
sidad de conocer ahora lo que aún no se 
ha revelado. Bástenos saber para nuestro 
gozo, que somos llamados a su gloria eter-
na y que allí será perfectamente cumplido 
nuestro deseo de rendir tributo de adora-
ción “al que nos amó, y nos ha lavado de 
nuestros pecados con Su sangre, al Cual 
sea  gloria e imperio para siempre jamás. 
Amén”. J.F. 

Querido Timoteo:

Hace tiempo que quería escribirte, dada la confianza 
con la que hablamos porque me preocupan no sólo algu-
nos de los conflictos tan considerables que estáis viviendo 
a nivel eclesial, sino la repercusión física y emocional que 
está recayendo sobre los hermanos que forman vuestro 
Consejo de ancianos. Sé de buena tinta, por medio de 
alguno de tus compañeros que estás muy afectado y que 
incluso te planteabas dejar el ministerio por el desgaste 
tan considerable que estaba suponiendo. Por lo que me 
dicen, hay situaciones interpersonales que han llegado a 
un punto que se puede considerar límite, y es difícil en-
contrar la paz.

Siempre recuerdo las palabras del Señor Jesús a Pe-
dro en el evangelio de Juan: “¿Me amas más que éstos? 
Apacienta mis corderos” (21:15). La pregunta se repitió 
tres veces, y la respuesta también, al igual que la nega-
ción de un Pedro arrepentido. El Señor miraba al futuro 
con esperanza, y no le estaba pidiendo nada fácil, pero sí 
el cuidado de lo que más amaba, su Iglesia por quien el 
Señor lo dio todo (Ef. 5:25). Indudablemente, el servicio 
pastoral de Pedro se basaba en el amor a su Señor y 
por ende a sus ovejas, para lo cual tenía don de pastor, 
algo que no todos han recibido (Ef. 4:11). El problema en 
el pastorado suele comenzar por ahí, no hay una verda-
dera vocación de servicio para hacerlo voluntariamente y 
con buen ánimo a pesar de las dificultades (1 P. 5:2-4). Si 
el servicio se convierte en un pseudo-trabajo profesional 
que no surge del amor por el Príncipe de los pastores y 
sus ovejas, cuando lleguen las enormes dificultades que 
se plantean porque Satanás anda como león rugiente al-
rededor buscando a quién devorar, todo puede desmoro-
narse (1 P. 5:8). 

El precio del pastorado es muy alto, y en muchas oca-
siones no se valora; simplemente se exige que los ancia-
nos lo den todo con unas expectativas que pueden ser 
poco realistas: Decisiones perfectas, una familia inme-
jorable, una dedicación exclusiva donde es pecado irse 
unos días de vacaciones, un comportamiento donde nun-
ca haya una palabra o una acción que no sean propias de 
un cuento de hadas. En fin, todo aquello que difícilmente 
se puede esperar de alguien que a pesar de haber sido 
regenerado por Cristo, también es pecador. Por otro lado, 
puede darse el caso de que al anciano se le pida dispo-
nibilidad las 24 horas como en las farmacias, que la fami-
lia renuncie al que también es marido y  padre llegado el 
caso, porque todo es urgente, y claro: “quiero que en pri-
mer lugar venga mi pastor”, incluso he llegado a escuchar: 
“que para eso le pago”.

Por otro lado, lle-
gan los debates de 
conciencia, donde el 
anciano sabe que pre-
dicar la Biblia con rec-
titud ante los conflictos 
morales que surgen 
en nuestra sociedad 
donde por ejemplo, el 
divorcio, la homose-
xualidad o el aborto, 
pueden tener sus de-
fensores en la iglesia, 
hacen que por miedo 
a los conflictos, la Palabra de Dios vaya relegándose a 
un segundo plano, para debilidad de la iglesia. Más de 
un pastor de una iglesia de tipo congregacional donde su 
escueto salario depende de que las cosas no se tuerzan, 
me ha dicho que podrá predicar lo que verdaderamente 
cree en conciencia ¡el día que se jubile!

En fin, no hay recetas fáciles, pero si de algo te sirve el 
consejo de este anciano pastor, te diré que nunca podrás 
contentar a todos y que hemos de dar cuentas al Señor 
con una conciencia limpia. Si la iglesia lo entiende y es 
madura, sabrá poner esto en la balanza por encima de 
los fallos que pueden surgir a la hora de tomar decisiones 
(He. 13:17). De no ser así, se cuestionará continuamente 
vuestra autoridad y como escuché hace años a un vete-
rano anciano, finalmente: “cada iglesia tiene los ancianos 
que merece”. Esto puede sonar un poco drástico, pero 
quien reconoce los dones de los ancianos es la iglesia, y 
este es un punto importante donde se aprecia la tempera-
tura espiritual de cada congregación.

Por otro lado, he escuchado que hay iglesias donde re-
ciben a ancianos que necesitan descansar para recuperar 
fuerzas durante un fin de semana o a veces más tiempo, 
¡benditos hermanos! Porque esto es cuidar también de la 
grey de Dios.

Siempre tuyo en Cristo,

CartaS a un PaStor: EStado dE abandonoEditorial
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Este es el salmo del gozo de la comunión fraternal. El 
rey David, también vivió la alegría de la armonía fraternal. 
En este salmo expresa este gozo que transmite al pueblo 
de Dios de todos los tiempos. Los peregrinos que acudían 
a Jerusalén para las grandes fiestas anuales, se servían 
de este salmo para cantar durante el viaje y unir sus cora-
zones juntos. Los peregrinos estaban llamados a gozarse 
en esta bendecida unidad.

1. La admiración por la unidad (v. 1)
   El salmista proclama su admiración por la bondad de 

la unidad fraternal. El Señor quiere llamar nuestra aten-
ción sobre cualquier cosa importante y gloriosa. Con la 
entrada del pecado en el mundo la buena relación entre 
hermanos se convirtió en una cosa rara. La discordia en-
tre Caín y Abel, Isaac e Ismael, Esaú y Jacob, José y sus 
hermanos es una prueba. Las guerras y los conflictos en-
tre pueblos son continuos. También existe la discordia que 
ensombrece las relaciones en la familia  de Dios. David 
sabía bastante de eso, lo había visto en su propia familia y 
en su pueblo. El odio y la persecución del rey Saúl, la dis-
cordia entre las tribus de Israel y la revuelta de Absalom 
su hijo son un ejemplo. Pero Dios le dio el gozo de ver 
la unidad restablecida. David vino a ser un instrumento 
poderoso para restaurar la unidad del pueblo del pacto. 
Todas las tribus de Israel se unieron alrededor de él para 
ungirle  rey y someterse a su reinado (2 S. 5:1-5). Dios 
nos ha creado y nos ha puesto juntos para que vivamos 
en armonía, para tener afecto los unos por los otros, para 
ayudarnos, sostenernos, llevar las cargas los unos por los 
otros, exhortarnos y advertirnos mutuamente. El indivi-
dualismo de nuestra época se ha infiltrado en la iglesia y 
es fácil vivir cada uno por sí mismo aislado de los demás. 
Tenemos necesidad de estar unos por  otros en el cuerpo 
de Cristo. 

2. La ilustración de la unidad (vv. 2-3ª)
    David usa dos ilustraciones para hacer ver cómo es 

de bueno y agradable vivir unidos juntos. Veamos cada 
ilustración por separado.

2.1. La ilustración del aceite (v. 2)
 Es una comparación un tanto extraña. Sin embargo, el 

aceite que desciende y corre en abundancia muestra que 
viene de lo alto y que desciende hacia abajo como un don 
de Dios. Según Éx. 30:22-25 era un aceite perfumado. 
La unidad de los creyentes es como este aceite, viene de 
Dios en abundancia y produce un buen olor. ¿Para qué se 

La Unidad De Los Peregrinos  
 Salmo 133

usaba el aceite? Para dos cosas: para ungir al sacerdote 
para un trabajo especial y para mostrar que recibía de  
Dios la capacidad para realizar este ministerio. El aceite 
es tipo de la unción del Espíritu para servir a Dios.

2.2. La ilustración del rocío  (v.3)
Se trata de la misma idea expresada de otra manera. 

Hermón estaba en la frontera con el Líbano y Sion al sur a 
200 km. Viene de lo alto para refrescar la tierra calentada 
por el sol y permite florecer a las plantas. La unidad frater-
nal es refrescante y benéfica produciendo buenos frutos. 

3. La bendición de la fuente de esta unidad (v. 3b)
    ¿De dónde viene esta unidad? Solamente puede ser 

de la bendición de Dios. Es él quien da la bendición y la 
vida por toda la eternidad. Los peregrinos que se acerca-
ban al monte de Sion tenían un gran deseo de recibir la 
bendición divina. Tenían la esperanza de encontrarse con 
sus hermanos para mantener una comunión profunda y 
la adoración a Dios. A nosotros nos corresponde guardar 
esta unidad en el vínculo de la paz (Ef. 4:3).

Conclusión. La vida eterna ya ha empezado para los 
hijos de Dios. Un día estaremos todos unidos en el regre-
so del Señor. La unidad será perfecta. Pero entretanto te-
nemos un trabajo a hacer, un camino que andar. Oremos 
por una mayor comunión entre nosotros y por una más 
excelente unidad de todos los hijos de Dios. Esforcémo-
nos en conservar la unidad del Espíritu en el vínculo de la 
paz. Cantemos juntos y marchemos unidos hacia la nueva 
Jerusalén para gozar plenamente de las bendiciones de 
nuestro Dios y de nuestro Señor Jesucristo. Amén. 

Por Pedro Puigvert

oir la Palabra
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NORUEGA

 Dos jóvenes de la iglesia organizaron una semana de estudios en profundidad para hombres sobre Esdras 
y Nehemías. Fueron libros bien escogidos para estudio y discusión, por cuanto relacionamos su mensaje con la 
presente situación en Noruega. El tiempo de coloquio con los 16 hombres que asistieron animaron a Nat. Ellos 
expresaron su intención de hacer cuanto estuviera en sus manos para llevar a las personas a la palabra de Dios. Al 
final de la semana los hombres estaban dispuestos a asistir a otra semana similar y a pasar más tiempo con la Bi-
blia. ¡Otro gozo para Nat fue porque uno de los jóvenes que había sido discipulado por él, y al que había bautizado 
hace algunos años, dirigió la semana! La palabra de Dios no vuelve vacía 

RNat y Jennifer Rodgers, Skien

TAILANDIA

 Hemos acabado nuestras dos semanas de escuela bí-
blica para futuros líderes de iglesias. Casi todos los que asis-
tieron era las tribus Karen y Maung. Peter completó en cuatro 
días un trazado del Nuevo Testamento, enseñando por tres 
horas cada mañana. Nuestros colaboradores thai enseñaron 
sobre el Antiguo Testamento.. No pudimos cubrir todo el Nue-
vo Testamento por las discusiones que surgieron sobre diver-
sas cuestiones. En 1 Corintios tratamos el tema de la comida 
ofrecida a los ídolos; este no es un problema en occidente 
pero sí uno que enfrentan los cristianos de esta parte del mun-
do. Estamos estudiando sobre la disciplina en la iglesia, que 
no se practica ampliamente aquí.
 La obra de Emmaus es dirigida principalmente en Thai, 
pero tenemos ocho estudiantes internacionales que estudian 
en inglés, todos ellos son prisioneros varones de naciones de 
África. Un hombre de Ghana, librado hace dos meses, com-
pletó más de 30 cursos Emmaus mientras estaba en prisión. 
Junto con otros él ha profesado fe en Cristo. ¡Peter estaba 
eufórico cuando él le telefoneó desde Ghana!

 Peter y Peggy Ferry, Phuket

BOLIVIA

 El Señor continúa bendiciendo la 
Obra. En este momento nos estamos pre-
parando para más bautismos y 11 personas, 
de todas las edades, están asistiendo a las 
clases. Hemos comenzado una nueva clase 
para matrimonios jóvenes, aunque solo la 
hacemos el último viernes de cada mes. Te-
nemos muchos recién casados y otra boda 
en ciernes. M, una mujer joven que va a ca-
sarse, fue traída por un amigo, cuando su 
madre fue a prisión cuando ella era pequeña.
 Orar por nuestro vecino Gustavo a 
quien han tenido de amputar su pierna a la 
altura de la rodilla. Es diabético y tuvo una 
úlcera en su pie a la que no prestó mucha 
atención. Cuando finalmente fue al médico 
era tarde. Él pidió a Mario que fuese a su 
casa para orar. Fue una buena visita y se le 
dejó literatura para leer.

 Mario y Helen Ponce, Cochabamba

REPÚBLICA DE SUDÁFRICA

Orad por hombres zulús que 
se reunirán para cinco días de 
estudio intensivo durante la 
semana bíblica anual, y Paul 
llevará la mayor parte de la en-
señanza. En agosto viajamos a 
Johannesburgo para una con-
ferencia de Asambleas. Orad 
que la enseñanza de la palabra 
de Dios sea efectiva en los co-
razones de los creyentes y que 
aquellos que no son salvos oi-
gan la voz de Dios hablándoles 
a ellos.

TPaul y Dotothy Grieve

REPÚBLICA DEMOCRÁTICA DEL CONGO

Son maravillosas las oportunidades para extender el evangelio en este país. 
Hemos organizado para ir a Sambembe, un pueblo a 7 Kms. para una tarde de 
alcance a la juventud y se reunieron 300 chicos que estaban esperándonos.

 Continuar orando por Mwaji, para que se asiente en su función de ad-
ministrador del hospital. Parece que lo está haciendo bien pero le queda que 
aprender. Orad por Kaumba (obrero nacional) quien está al cargo de la hospi-
talidad en la iglesia entre otras cosas. Hemos visto algunos cambios positivos 
en este departamento.

Mary Ratter, Katoka

Hace poco he estado ocupada con una propuesta para un nuevo centro médi-
co en Lubumbashi. Una vez acabado esto, estoy haciendo preparativos prácti-
cos para un curso de una semana en ultrasonido para médicos y enfermeras, 
llevado por el radiólogo Chitokoloki en Zambia.

Rachel Newby, Lubumbashi
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Por Pablo Wickham

“Firmes y Adelante, Huestes de la Fe”
Autora: Sabine Baring-Gould, 1834-1924

   Compositor: Arthur S.Sullivan, 1842-1900
Traductor:  Juan Bautista Cabrera, 1837-1916

Geralt

GrandES HimnoS

Firmes y adelante, huestes de la fe,
Sin temor alguno, que Jesús nos ve.
Jefe soberano, Cristo al  frente va,
Y la regia enseña tremolando está.
Coro: 
Firmes y adelante, huestes de la fe,
Sin temor alguno, que Jesús nos ve.
Al sagrado nombre de nuestro  Adalid,
Tiembla el  enemigo y huye de la lid.
Nuestra es la victoria, dad a Dios loor, 
Y óigalo el averno lleno de pavor.
Muévese potente la Iglesia de Dios;
De los ya gloriosos marchamos  en pos.
Somos solo un cuerpo y uno es el Señor
Una la  esperanza y uno nuestro  amor.
Tronos y coronas pueden perecer,
De Jesús la Iglesia constante ha de ser;
Nada en contra suya prevalecerá,
Porque la promesa nunca faltara.
Pueblo, vuestras voces a la nuestra unid,
Y el cantar de triunfo ledos repetid;
Prez, honor y gloria sea a Cristo el  Rey; 
Esto por los siglos cantará su grey.

Tengo que reconocer que escribo acerca de este famosí-
simo himno con cierta mezcla de sentimientos. El original 
inglés es imponente e inspirador y la traducción de Juan 
Bautista Cabrera capta muy bien esas cualidades, de reu-
nir al pueblo de Dios en torno a su gran Capitán y su bande-
ra para luchar, pero …¡se canta muy mal en nuestras igle-

sias! Cuando 
lo oí por pri-
mera vez en 
las AA.HH. 
en Barcelona 
en los años 
50, quedé 
horrorizado; 
apenas lo 
pude reco-
nocer, tanto 
se habían 
trastocado el 
ajuste entre 
la tonada y la 
letra, sobre 

todo en el coro. Después, he oído mejores “versiones” en 
otras iglesias. Pero, anécdotas aparte, no es de sorpren-
der que hoy en día se canta poco; su lenguaje arcaico, los 
sentimientos bélicos expresados, no van con la presente 
generación, salvo para unos nostálgicos.

Con todo, expresa unas grandes verdades bíblicas que 
necesitamos recordar constantemente. Siendo nuestro 
Señor el Dios de los ejércitos, nosotros, los soldados 
suyos, formamos y marchamos bajo su bandera. Nues-
tro Capitán va delante, pero nos ve y anima en la lucha. 
Luego, la idea de que somos un solo pueblo con una sola 
esperanza (Ef. 4), es muy hermosa. La tercera estrofa 
expresa la solidez,  la fortaleza, y el origen divino de la 
Iglesia, recordándonos el dicho del Señor “Yo… edificaré 
mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra 
ella” (Mt. 16:18). Son promesas hermosas y firmes. Y en 
la cuarta estrofa se invita a todos los pueblos a unirse con 
nosotros, deponiendo sus armas y rindiéndose al gran 
Conquistador, Cristo Jesús. Por último, es una canción, 
la de los redimidos, que resonará por los siglos de los 
siglos. Toda una eclesiología en cinco cortas estrofas, ¡y 
pensar que originalmente fue compuesto para los niños 
de una escuela dominical que iban a marchar a visitar a 
otra escuela! ¡A ver cual de nuestras canciones modernas 
encierra tanta sustancia doctrinal en tan pocas palabras!

Es interesante saber que la tonada fue escrita adrede 
para la letra por el gran músico Arthur Sullivan, quien con 
su amigo Gilbert tuvo mucha fama con sus operetas, muy 
populares en la Gran Bretaña de finales del siglo XIX y 
principios del XX. Pero Sullivan no quiso mezclar lo sa-
grado con lo  de cada día, y cuando algunos amigos le 
propusieron que pusiera letra cristiana a algunas de sus 
piezas de opera, lo rehusó. 

Entonces vino y los halló durmiendo, y dijo a Pe-
dro: Simón, ¿duermes? ¿No pudiste velar ni por una 
hora?  Velad y orad para que no entréis en tentación; el 
espíritu está dispuesto, pero la carne es débil.  

(Marcos 14:37-38)

No nos engañemos: todos hacemos un hueco en nues-
tra agenda para lo que nos parece importante. Si, por 
ejemplo, consideramos que lo es el hecho de pararse a 
comer, dejamos lo que tenemos entre manos y nos sen-
tamos en la mesa. Y así, con muchas cosas, con tal de 
que les demos la suficiente importancia.  A lo largo de esta 
serie,  hemos comentado ya alguna de las dificultades que 
encontramos en el camino a la hora de ponernos a orar, 
siendo como es una actividad completamente antinatural, 
ya que, por naturaleza, el ser humano tiende a la autosu-
ficiencia y la independencia con respecto a Dios, siempre, 
por cierto, con resultados nefastos,  a la corta o a la larga.  
Sin duda, hablar de lo que hay de fondo cuando decimos  
“no tengo tiempo para orar”, es seguir hablando, en buena 
medida, de las dificultades para la oración, algunas de las 
cuales ya se han señalado en la serie. Pretendiendo ser 
práctico, quisiera hacer una pequeña selección, sesgada 
por mi propia observación, de algunas de las cosas que 
contribuyen a que en nuestra agenda no prioricemos orar. 

¡¿NO TENGO TIEMPO PARA ORAR?! 
(Marcos 14:37-38)

Cuando lo legítimo desplaza a lo Vital 
Disfrutar de lo que Dios ha creado, que es bueno (Gen 

1:25b), es una bendición, añadiendo a ello, por cierto, el 
cuidado  de las cosas creadas con suma responsabilidad 
(Gén. 1:28). Además, Él ha dado una fabulosa creatividad 
al ser humano y somos llamados a desarrollarla y disfru-
tarla. Que alguien escriba un buen libro, realice una obra 
de arte, o de artesanía, haga una buena película, invente 
cosas, es parte de la creatividad en la que vemos la gracia 
común de Dios dada a la humanidad. No hay nada malo, 
por tanto, en pasar tiempo subiendo montañas, recorriendo 
valles, disfrutando del olor a tierra húmeda después de la 
lluvia en medio del campo, de los animales, o en pasear du-
rante horas a la orilla del mar, o ver buenas películas, o leer 
buenos libros o escuchar buena música, hacer deporte... 
Todo eso es legítimo. Pero no hemos de olvidar nuestra 
natural tendencia a la distorsión. El hombre tiende a tras-
tocarlo todo colocando a las criaturas en el lugar que no 
les corresponde con respecto al Creador. (Rom 1: 25) Y el 
importante en toda esta historia es el Creador. Y ¡Cuántas 
son las ocasiones en que actuamos como niños mezquinos 
y egoístas que cogen un regalo como si tuviera todo el  de-
recho a tenerlo, mientras se apartan a jugar olvidándose de 
dar las gracias al dador del mismo!. 

Pues aunque parezca que me he salido del tema, 
esto tiene mucho que ver con el tiempo dedicado a  la 
oración.  Dedicar demasiada energía y tiempo a  mu-
chas cosas legítimas, podrían desviarnos de lo vital.  
Como recuerda Piper: “el mayor enemigo del hambre 
de Dios no es el veneno, sino el pastel de manzana. 
Lo que apacigua nuestro apetito por el cielo no es el 
banquete de los malvados, sino el constante picoteo 
entre horas a la mesa del mundo. No es esa película 
X, sino los constantes sorbos de trivialidad que inge-
rimos cada noche … el mayor adversario del amor de 
Dios no radica en sus enemigos, sino en sus dones”  
.   Cuántas veces me he sorprendido en uno de esos 
días en los que sinceramente me decía a mí mismo 
haber estado muy ocupado y mientras añoraba por 

Por Orlando Enriquez

SEriE: la oraCión
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la consciencia plena de que en todo momento es-
tamos ante la presencia de Dios, al modo en que 
lo recordaba el hermano Lorenzo, en aquel clási-
co tan recomendable. Pero, de esto, hablaremos 
en otro artículo. 

Una Fe Escasa
Si yo estoy plenamente convencido de que 

ponerme a orar es el comienzo del cambio (de mí 
mismo, de las circunstancias que me rodean o de 
mi percepción de las mismas), al dejarle a Dios 
las riendas por completo, buscaré hacerlo. La 
oración y la fe están íntimamente relacionadas. 
Si creo poco, oraré poco. En parte, Dios obra en 
relación a nuestra fe. Es sorprendente la cantidad 

de veces en las que Jesús apelaba a la fe de quienes se 
acercaban a Él.  –“¿Crees? … ¿Por qué dudaste? , etc. 
…” - eran preguntas que constantemente hacía y que nos 
sigue haciendo hoy.  Y es que sin fe es imposible agradar 
a Dios, y es necesario que el que se acerque a Dios crea 
que le hay y, algo impresionante, ¡que es galardonador de 
los que le buscan! (Hebr.11:6). La promesa es clara: si me 
acerco a Dios, él se acercará a mí (Santiago 4:8). Eso sí: 
en la medida en que vamos creciendo en madurez en el 
Señor, le buscamos más por quién es Él mismo, por el de-
seo de sintonizar con su voluntad, que por nuestra lista de 
peticiones centradas en nosotros. Sencillamente, vamos 
entendiendo que en su presencia, simplemente  e-n    s-u   
p-r-e-s-e-n-c-i-a  hay plenitud de gozo (Salmo 16:11)  aun-
que Dios nos invita a traer todas nuestras peticiones ante 
Él (Filip 4:6). No obstante, para aquellos -entre los que yo 
me he encontrado en alguna ocasión- que solo se ponen 
en serio a orar ante  las crisis y dificultades, bienvenidas 
sean si sirven, al menos,  para reconectar todos nuestros 
enchufes existenciales con el Dios vivo que nos ama, aun-
que a veces actúe misteriosamente a nuestro entender. Si 
vamos comprendiendo esto, sacaremos tiempo de donde 
sea, para ponernos a orar. 

El Pecado 
Ahora bien, en el contexto del versículo mencionado 

que nos exhorta a acercarnos a Dios, se nos dice a conti-
nuación que quitemos el pecado de en medio.  (Santiago 
4:8). Es obvio que esto nos frena y hace que nuestras ga-
nas de orar estén por los suelos y, por tanto, la tendencia 
puede ser la de no priorizar la oración. En  la mayoría de las 
ocasiones, somos plenamente conscientes de que hemos 
desobedecido a Dios y no hace falta que venga un Natán a 
decírnoslo. Hace no mucho, el Señor permitió uno de esas 
causalidades  (que erróneamente llamamos casualidades) 
en la que tuve ocasión de conocer a un hermano que re-
sultó estar distante de Dios desde hacía años, pero que, 

un lado haber estado más tiempo con el Señor en oración 
y ante Su Palabra,  por otro y a renglón seguido … esas 
noticias en la televisión tan interesantes,   -total, me voy 
a ir descansar ya…-  ese documental a continuación tan 
oportuno, justo después  -¡qué “casualidad”, justo hoy que 
estoy tan cansado, pero es que es tan interesante…! , esas 
historias absolutamente prescindibles que se cuentan en 
Facebook, -total, son sólo unos minutos-  esos vídeos de 
Youtube a los que vas desde la red social anterior  -tam-
bién, son tan cortitos…-   Y al cerrar la luz de la mesilla de 
noche, mi conciencia y creo que la voz del Espíritu por lo 
que sé de Su Palabra, me recordaban que “esos minutitos”  
se habían convertido, a lo mejor, en hora y media o dos ho-
ras. Lo legítimo, había desplazado a lo vital.  Por eso hace 
tiempo que le pido a Dios, para empezar:  “Señor, ayúdame 
a poner de mi parte en mi relación contigo en el día de hoy”  
Y eso incluye dedicar tiempo para orar. No olvidemos que, 
además de nuestra carne débil, hay una lucha espiritual 
atroz que va a intentarlo todo para que no nos pongamos a 
orar. (Marcos 14:37)  ¡Menos mal que Dios es más fuerte! 

Mucha Ocupación Ineludible 
Y, a veces, es verdad: de modo puntual podemos estar 

sobrepasados por una serie de circunstancias que hacen 
que pararse a orar, como tal vez tengamos por norma, sea 
imposible ese día. Un ingreso hospitalario de un familiar, 
que requiera que estemos a pie de cama o yendo y vinien-
do… o momentos en los trabajos que requieren muy alta 
concentración mientras el jefe nos dice “que esto es para 
ayer”, como el contable que tiene que entregar el ejercicio 
anual en una fecha y ve que le espera toda la tarde y bue-
na parte de la noche entre hojas de cálculo o, trabajos en 
los que se está de guardia y surgen verdaderas urgencias,  
que hay que atender sistemáticamente, tal vez durante mu-
chas horas … Sin duda, en esas y en otras circunstancias 
similares, no es posible tener el tiempo devocional de modo 
habitual. Ahí conviene cultivar, si es que no se ha hecho ya,  

la oraCión

en el fondo, anhelaba volver a caminar cerca de Él y ha-
bía comenzado a pedir socorro al Señor. No obstante, me 
confesaba: “Una de las cosas que más me cuesta es orar. 
Sé que tengo que cambiar muchas cosas en mi vida que a 
Dios no le agradan y todo esto se  me hace difícil…” ¿Cuán-
tas veces no ha sido ese nuestro discurso interior, cuando 
desobedecemos al Señor? Y más vale no adentrarnos en 
el desierto al que nos llevará la dureza de nuestro corazón 
“Se volvió mi verdor en sequedades de verano” (Sal.32:4) 
Urge, si estamos en ese caso, confesar nuestras faltas, ir 
por la senda del arrepentimiento sincero, (Prov. 28:13; Sal. 
32:5-6) bajar las necias defensas de nuestro orgullo y re-
cibir a manos llenas la gracia de Dios, quien está siempre 
dispuesto a perdonar. (Is 55:7) 

Activismo
Mientras algunas personas están vegetando en medio 

de nuestras congregaciones y necesitan despertar al dis-
frute de una vida llena del Espíritu, otras, por el contrario, 
están inmersas en un frenesí agotador de actividades mi-
nisteriales. En los parámetros occidentales en los que nos 
movemos, la productividad mal entendida se puede con-
vertir en un ídolo. (Recordemos que  todo aquello en lo que 
fundamento mi identidad y mi valor que no sea Dios mismo, 
es un ídolo). Y erróneamente, pararse a orar, nos puede pa-
recer una pérdida de tiempo. Incluso muchos de nosotros 
podemos  pasar horas estudiando la Palabra de Dios y, sin 
embargo, encontramos mucha dificultad en pasar el mis-
mo tiempo orando. Cierto, que esto tiene que ver también 
con nuestras diferentes personalidades, ya que uno somos 
más racionales, otros más místicos… etc. Pero en la obra 
de Dios, las cosas avanzan cuando van en la dirección que 
Él marca. Y la oración es el punto de partida. Antes de ver 
la respuesta de Dios ante la carga de Nehemías por su 
pueblo y la necesidad de restauración, estuvo meses de-
dicado a la oración. (Neh. 1-2)  ¡Y era un alto funcionario 
del Estado!  ¿Qué decir de Daniel? Le podemos imaginar 
muy ocupado como ministro del más alto nivel en diferen-
tes gobiernos y, sin embargo, tenía claro que la manera de 
avanzar alineado con la voluntad de Dios, es hacerlo sobre 
las rodillas. Era tan firme su voluntad al respecto, que sus 
envidiosos enemigos vieron que lo único que podrían usar 
contra él era, precisamente, prohibirle orar. Si a mí me ha-
cen eso, seguro que hubiera intentado fórmulas de oración 
disimulada, sin embargo,  Daniel… ¡prefirió morir a dejar 
de orar como solía hacerlo! Al fin y al cabo, él no sabía que 
Dios habría de cerrar la boca de los leones. Daniel había 
decidido que entre sus muchas ocupaciones, hay una irre-
nunciable: orar desde el exilio  tres veces al día a su Dios, 
mirando al templo como el Señor mismo había indicado (1ª 
Re. 8:35,38,44,48), Me permito una traducción de un poe-
ma anónimo inglés, que dejo a la consideración del lector:

Me levanté temprano una mañanaMe levanté temprano una mañana
me zambullí de lleno en el díame zambullí de lleno en el día
tenía tantas cosas que hacertenía tantas cosas que hacer

que no había tiempo para orar.que no había tiempo para orar.

Los problemas me asaltaronLos problemas me asaltaron
cada tarea era más y más costosacada tarea era más y más costosa

¿Por qué Dios no me ayuda? Me pregunté¿Por qué Dios no me ayuda? Me pregunté
“No me lo pediste”  -Me contestó“No me lo pediste”  -Me contestó

Quise disfrutar del gozo y la bellezaQuise disfrutar del gozo y la belleza
pero el día se tornó gris, difícilpero el día se tornó gris, difícil

¿Por qué Dios no me muestra más?¿Por qué Dios no me muestra más?
“No me buscaste” – me contestó“No me buscaste” – me contestó

Intenté entrar en la presencia de DiosIntenté entrar en la presencia de Dios
probando todas las llaves en cada cerradura.probando todas las llaves en cada cerradura.

Él me reprendió cariñosamente:Él me reprendió cariñosamente:
“Hijo mío… no llamaste”“Hijo mío… no llamaste”

Me levanté temprano esta mañanaMe levanté temprano esta mañana
Me paré antes de empezar el día.Me paré antes de empezar el día.

Había tantas cosas que hacerHabía tantas cosas que hacer
que era imprescindibleque era imprescindible
tener tiempo para orar.tener tiempo para orar.

(Anónimo)(Anónimo)
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1. He aquí mi Siervo, a quien yo sostengo, 
mi escogido, en quien mi alma se complace.
He puesto mi Espíritu sobre El; El traerá
justicia a las naciones.

2. No clamará ni alzará su voz, ni hará oír
su voz en la calle.

3. No quebrará la caña cascada, ni apagará
el pabilo mortecino; con fidelidad traerá
justicia.

4. No se desanimará ni desfallecerá
hasta que haya establecido en la tierra
justicia, y su ley esperarán las costas.

5. Así dice Dios el SEÑOR, que crea los
cielos y los extiende, que extiende la tierra
y lo que de ella brota, que da aliento al
pueblo que hay en ella, y espíritu a los que
por ella andan:

6. Yo soy el SEÑOR, en justicia te he llamado;
te sostendré por la mano y por ti velaré,
y te pondré como pacto para el pueblo,
como luz para las naciones,

7. para que abras los ojos de los ciegos,
para que saques de la cárcel a los presos,
y de la prisión a los que andan en tinieblas.

8. Yo soy el SEÑOR, ése es mi nombre;
mi gloria a otro no daré, ni mi alabanza a
imágenes talladas.

9. He aquí, las cosas anteriores se han
cumplido, y yo anuncio cosas nuevas;
antes que sucedan, os las anuncio.

(Isaías 42:1-9 BLA)

EL MODELO DE SERVICIO (1)
Por Antonio Ruiz

dietmaha

Introducción
Dentro de los disparates de la llamada erudición bíblica 

están los referidos a la interpretación de la segunda parte 
de Isaías. Fue el alemán Johann Benjamín Koppe (1750-
1791) quien sugirió que los capítulos 40-55 o 40-66 fueron 
escritos durante el periodo del exilio, y naturalmente el 
autor no sería Isaías sino otro profeta anónimo o varios 
discípulos de la escuela del “profeta evangélico”. Concre-
tamente caps. 40-55 habrían visto la luz poco antes de 
la caída de Babilonia a manos del persa Ciro (539 a. C.). 
Con el tiempo se hablaría no solo del Deutero Isaías (40-
55) sino del Trito Isaías (56-66). No es este el lugar para 
rebatir estas interpretaciones, pero en el fondo cuestionan 
algo fundamental de esta parte de Isaías, es decir, la so-
beranía y el carácter único de Yahweh que, entre otras co-
sas, se fundamentan en que él no solo es capaz de actuar 
en la historia sino que puede anunciar las cosas desde el 
principio. Isaías escribe como dos siglos antes de la salida 
al exilio, y no solo nombra a Ciro por nombre, para demos-
trar que Dios estaría tras la liberación de Babilonia, sino 
que llega hasta los nuevos cielos y nueva tierra al final de 
su escrito. ¡Algo más de dos siglos!

Entre sus profecías destacan las referidas al Mesías, 
extendidas a lo largo de su extenso escrito. Las que nos 
interesan están en cuatro poemas que han recibido gran 
atención desde la publicación del comentario sobre Isaías 
(1892), escrito por el alemán Bernhard Duhm (1847-
1928). Estos Cánticos del Siervo, como se los conoce, es-
tán en 42:1-9; 49:1-6; 50:4-11; 52:13-53:12. Para nuestro 
tema nos interesan los tres primeros, donde encontramos 
aplicaciones para los que somos discípulos del Siervo. El 
último cántico, sin embargo, habla de su obra de expia-
ción que es absolutamente única. ¿Quién es este Siervo? 
John D. W. Watts, un erudito, para muchos especializado 
en Isaías, dice entre otras cosas lo siguiente:”La interpre-
tación de estos pasajes y la discusión de la identificación 
(¿quien es este sufriente? - Se refiere a 50:4-9; 53) han 
continuado al menos desde el primer siglo (Hch. 8:34) 
hasta ahora. C. R. North ha trazado la historia 
de la discusión en detalle, incluyendo posible 
identificación con Zorobabel como el sufriente... 
En tiempos recientes ‘los pasajes del sufriente’ 
han sido agrupados con los poemas del ‘siervo 
de Yahweh’ ... El sufriente y el siervo, por tanto, 
han sido considerados idénticos... Este comen-
tario mostrará que ‘los pasajes del sufriente’ son 
distintos de ‘los pasajes del siervo’ y que el su-
friente y el siervo no son la misma persona en la 
Visión... El sufriente en 50:4-9 y el sufriente que 
muere en cap. 53 lo más probable es que sea un 
líder en Jerusalén (quizá Zorobabel) quien fue 
ejecutado antes de la llegada de las autoridades 
enviadas por Darío...”. ¿Quien puede creer se-
mejantes productos de la “erudición”? 

La misma exposición de los Cánticos del Siervo des-
cartan en buena exégesis las varias teorías que circulan 
sobre el particular. El Siervo es el Mesías y en otro artículo 
esperamos exponer cómo lo dicho sobre este singular per-
sonaje tiene su equivalencia en el Señor Jesucristo de los 
Evangelios. Es curioso que Watts cite Hechos 8:34, pues, 
aunque es cierto que el eunuco ignoraba de quien habla-
ba la profecía, para Felipe no había discusión posible. Ya 
Mateo se hace eco del primer cántico (42:1-9) al llamar la 
atención a los métodos de Jesús (Mt. 12:18-21). Dice Cull-
man: ”Los Hechos de los apóstoles nos ofrecen la prueba 
más fuerte de que en el temprano cristianismo existía una 
explicación de la persona y obra de Jesús que podríamos 
caracterizar como Cristología ebed Yahweh (siervo de 
Yahweh), o más exactamente una ‘paidología’”(derivado 
de païs -traducción en LXX- que relaciona el significado 
de “siervo” con el de “hijo”). Este es el modelo de servicio 
en el que queremos reflexionar.
Presentación y Propósito del Siervo, 42:1-9

El contexto del cántico. Este pasaje forma un paralelo 
con 41:8-20 donde se asegura que Israel: 

i)  No tiene nada que temer de Dios quien está mode-
lando los eventos de la historia para bendecirles. 

ii) 41:21-29 subraya la capacidad de Dios para hablar 
del futuro, cosa imposible para los ídolos. Aho-
ra, en el cántico (42:1-9) la predicción es que por 
el Siervo habrá un orden divino para gobernar la 
tierra, de modo que Dios regirá este mundo. Des-
de luego Yahweh es el único salvador; esta es su 
gloria (8,9), y ningún ídolo puede compartirla. Lo 
que Dios ha predicho se cumplirá. Solo él tras-
ciende el cosmos y solo él puede explicar el curso 
de la historia; incluso puede dirigir este curso en 
una dirección completamente nueva; solo él pue-
de decir anticipadamente lo que va a ocurrir. El 
ministerio del Siervo será una corroboración de 
que Yahweh es el único Dios y el único Salvador. 
Dios no dará su “gloria” a otro: Notemos el con-
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traste entre la gloria de Yahweh y la del hombre 
(40:5-6), y la gloria de Dios que llena la tierra (6:3).

Resumiendo el contenido del pasaje: 
a) Dios tiene una fuerte resolución de hacer “nuevas 

cosas” (5-9); 
b) El Siervo es el medio para cumplir esta novedad. 

El poema desarrolla estos temas en orden inverso. 
La presentación del Siervo (1-4). “He aquí”, repetido 

de 41:29, subraya el fuerte contraste entre los dos temas. 
Antes se llamó la atención a la incapacidad de los ído-
los; ahora se introduce a “mi siervo”, el cual sin pompa ni 
poder aparente, efectúa una renovación de todo el mun-
do. Es una especie de proclamación pública por la que 
Yahweh introduce a su Siervo. Dios lo ha escogido con un 
propósito; tanto la forma como los contenidos explicitan 
que la función del Siervo es una encarnación de la inten-
ción divina. Cuenta con la bendición, autoridad y poder 
para cumplir la obra que le fue encomendada: 

La transformación del mundo. 
Tenemos dos partes: 
a) La relación del Siervo con Dios (1); 
b) La manera y el éxito de su ministerio (2-4). La visión 

de lo que Yahweh hará con su Siervo es tan so-
bresaliente que Isaías eleva un cántico de alaban-
za (10-13), que funciona a especie de puente entre 
41:1-42:9 y 42:10-44:22.

El lenguaje de presentación, es similar al usado para 
Saúl y David (1 S. 9:17; 2 S. 3:18). En vista de que se 
esperaba que un rey  estableciese un orden judicial en su 
reino (comp. v. 4; Sal. 72:1-4; Pr. 29:4), y por las semejan-
zas con 11:1-9, es obvio que este personaje que nos es 
presentado es el Mesías, el Siervo Rey.

1. La capacitación del Siervo. El poderoso Espíritu de 
Dios le fortalece para traer novedad al mundo (1). 
Con esto se capacita al Siervo para hacer lo que el 
mundo considera imposible. El Siervo no dependerá 
de su propia fuerza; cuenta con el apoyo de Dios, el 
cual haya plena satisfacción en él. Mateo 3:13-17, 

no solo nos dice que el Padre se agrada en el Hijo, 
sino que Jesús nos hace comprender que quien re-
cibe es ese momento el Espíritu visiblemente es el 
Mesías prometido.

2. La obra del Siervo. La novedad humanamente impo-
sible es traer “justicia”. La misión del Siervo es clara 
porque se repite en el pasaje (1,3,4). Justicia es un 
tema dominante reforzado por la estructura poética 
de estas líneas. “Justicia” (mishpat) es mucho más 
que equidad judicial, pues engloba un orden social 
que se dirige al interés de todos. Sin mishpat tene-
mos una sociedad donde prevalece la fuerza bru-
ta para engrandecer a unos pocos (61:8). Se trata 
de la salvación de Dios en el sentido más amplio 
posible. Una vida pacífica y completa en relación 
con Dios, con otros y con la creación. No estamos 
hablando del perdón privado del pecado ni de un 
sistema justo de redistribución de la riqueza diseña-
do humanamente, sino del orden adecuado cuando 
la creación funciona según el designio del Creador. 
Establecer justicia es implantar el reinado de Dios.
Asociado con lo anterior está la “ley” (4 torah). En 
un sentido es la instrucción en las responsabilidades 
del pacto dadas por los sacerdotes. Por eso algu-
nas traducciones leen “enseñanza”. Finalmente vino 
a significar todo el cuerpo de revelación divina; la 
instrucción e interpretación de la ley son necesarias 
para establecer justicia. Dios ejerce su reinado por 
su Palabra; y es difícil hablar de orden divino si este 
no es conforme a la revelación que manifiesta la vo-
luntad del Señor. 

3. Los métodos del Siervo. La obra de justicia es pro-
fundamente conflictiva, un asunto de alto riesgo. 
Sin embargo, el Siervo no procede con fuerza o con 
autoridad despótica (2). La justicia es establecida 
quieta y cuidadosamente, y con atención a otros (3). 
Respeta a personas débiles, frágiles y en peligro. 
Los medios sirven al fin: Su manera de traer justicia 
se conforma a la excelencia de la meta que es la 
justicia. 
Mientras todos los personajes reales que han pre-
tendido implantar justicia en la tierra lo han hecho 
así usando su poder para derribar y edificar, lo que 
incluye a Ciro, éste Siervo será totalmente diferente. 
Ni siquiera quebrará la caña cascada sino la apoya-
rá y fortalecerá. Mientras un rey normalmente hace 
grandes proclamaciones llamando la atención a si 
mismo, a ser posible con gran despliegue mediático, 
este rey ni siquiera levanta la voz. Tampoco apagará 
la débil llama, sino la arreglará y pondrá la mecha 
dentro del aceite. ¡Qué gran mensaje! Lo mismo que 
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el niño (cap. 9) o el retoño (cap. 
11), la respuesta de Dios al mundo 
no es la opresión, no es pagar a la 
arrogancia con la arrogancia; sino 
quietud, humildad, sencillez; llevar 
el mal sobre sí mismo y devolver 
solamente gracia. ¡Esto es verda-
dero poder! Además, cumplirá su 
tarea con “fidelidad” o “en verdad” 
(3); sea que se refiera a que cum-
ple su comisión dependientemen-
te, o que coronará con éxito su 
obra, la realidad es que todo será 
cumplido. Quizá porque su misión 
es tan distintiva y única, aún los 
lugares más distantes de la tierra 
esperan con anticipación por su 
enseñanza de la “ley”.

4. La persistencia del Siervo (4). Las palabras “desa-
nimará” y “desfallecerá” reiteran las palabras claves 
de las metáforas de verso 3. Como si dijera, “el que 
no arde débilmente, no será quebrado”. Es decir, el 
mismo que honra al débil será muy fuerte para aca-
bar su obra.

“Traerá justicia”, “con fidelidad traerá justicia”, “haya 
establecido en la tierra la justicia” (1,3,4): El Siervo con-
seguirá que todo responda a la intención divina. Cuando 
las gentes del tiempo de Malaquías preguntaron por el 
Dios de justicia (Mal. 2:17), el profeta anunció el envío 
de un mensajero que haría triunfar la justicia y juzgaría 
toda maldad. Por eso “esperarán las costas”. El mismo 
que efectúa salvación está capacitado para instruir en los 
caminos del Señor (2:3), porque los que han sido libera-
dos son llamados a vivir a semejanza de su Libertador, no 
por mérito humano - hay que dejar los propios esfuerzos 
para vivir en dependencia sin reservas de Dios, de ahí 
“esperarán”- sino por la morada y poder del Espíritu (Ro. 
8:11-13). Esperar supone paciencia para respetar las sa-
zones de Dios. Y, además, esperar en el Señor / Mesías 
es la única esperanza. 

 El propósito del Siervo (5-9). La obra del Siervo es 
el plan eterno de Dios. Las palabras “Yo soy Yahweh” 
puestas al principio y al final (6-7) encierran las palabras 
que caracterizan al Siervo (pacto, luz, abras, saques). 
Es Yahweh quien transformará la creación, porque nadie 
más propone esta transformación, ni otras ideas podrán 
sugerir la manera de hacerlo. Nadie más obtiene crédi-
to por ello. Dios es el primero y el último, el Dios de la 
creación es el que obra y quiere un mundo transformado. 
Dios hace cosas nuevas, y podemos creer en la promesa 
de nuevas cosas porque en el pasado él ya anunció el 

futuro por los profetas, y todo ocurrió como él había dicho. 
Dios asegura el poder para realizar esta transformación. 
El Creador quiere que su creación sea renovada hasta su 
pleno funcionamiento y bendición. 

Ya que el que llama al Siervo para establecer el or-
den del amor de Dios en la tierra es Yahweh Dios (5), el 
ministerio del Siervo no será la imposición de un nuevo 
régimen, sino la renovación del designio creativo. Con un 
lenguaje de formas verbales idéntico a 40:12-16 se nos 
revela al incomparable, al que tiene derecho exclusivo 
sobre el cosmos, al que mantiene el cuidado de todo lo 
creado y de sus habitantes. El Creador es por implicación 
el soberano de todas las naciones. Sobre todos sus actos 
creativos destaca el dar vida (“aliento... espíritu”); es el 
interés propio del que dio el ser a los hombres y los sus-
tenta. El Dios de la creación es también el de la re-crea-
ción, el restaurador de personas cautivas y asentadas en 
tinieblas (Mt. 4:16) Es el Creador mismo quien promete 
reemplazar las “primeras cosas” con “nuevas cosas” que 
han de venir (43:18-19). Se nos invita a mirar a las cosas 
futuras, por venir, que en su forma final son los nuevos 
cielos y nueva tierra (65:17; 2 P. 3:13); la mirada del lector 
es dirigida hacia el glorioso día.  

Juan Calvino identificó al Siervo de Isaías 42 con Jesu-
cristo, en primer lugar por las implicaciones teológicas de 
la obra que realiza. La imaginería bíblica de luz y tinieblas, 
cautividad y libertad en las Escrituras suelen representar 
restauración espiritual. El mismo hecho de ser “luz para 
las naciones” es igual que salvación (49:6). Por tanto, el 
Siervo es el mediador de la promesa de Dios referida a la 
restauración de las naciones (1 Ti. 2:5-7). Calvino muestra 
que el Siervo refleja el carácter de Jesucristo apuntando 
al despojamiento (Fil. 2:7). Podemos recordar también 
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Marcos 10:45. De esta manera la identidad del Siervo se 
aclara por la obra que él realiza. ¿Quién, aparte del Siervo 
puede hacer esta obra? ¿Qué persona o grupo, aparte 
del Siervo de Dios, libra a la humanidad de su condición 
caída, de su ceguera o de su esclavitud al pecado? La 
identidad del Siervo está unida a la obra que lleva a cabo: 
Solo puede tratarse de la incomparable persona y obra de 
Jesucristo.

 Sugerencias prácticas. En este primer cántico del 
Siervo el profeta nos ofrece una descripción de la clase 
de liderazgo que podemos esperar del que es llamado 
por Dios: paciente, pacífico, misericordioso. El escogido 
de Dios no ejecuta justicia por la fuerza. Es un cuadro de 
tierno cuidado para aquellos que son vulnerables, cuyas 
convicciones deben avanzar hasta la madurez, que hacen 
pequeños esfuerzos para echar raíces (3). El verdadero 
liderazgo protege al débil hasta que es lo bastante fuerte 
para sostenerse, y mantiene las manos mansamente en 
torno a una débil llama hasta que pueda arder por si mis-
ma. Esta es la forma en la que el Siervo traerá justicia. 

El Siervo nos provee un genuino, y asombroso, con-
traste con modelos contemporáneos. ¿Nos imaginamos a 
un candidato para un cargo público no quebrando la caña 
cascada ni apagando el pabilo mortecino? Seguramente a 
este liderazgo le llamamos irrealista, abocado al fracasa-
do antes de comenzar. Isaías insiste, sin embargo, en que 
esta forma de liderazgo es la más fuerte. El siervo que 
trae justicia “no se desanimará ni desfallecerá hasta que 
haya establecido en la tierra justicia” (4). Contra los rápi-
dos resultados e inmediata satisfacción el Siervo escoge 
la obra paciente pero incesante, la obra que echa fuertes 
raíces, la que enseguida produce las mejores ideas. 

En cumplimiento de la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre de 
Protección de Datos de Carácter Personal (LOPD), la administración de 
la Revista Edificación Cristiana comunica a los suscriptores, cuyos datos 
son almacenados en la base de datos de la entidad, que dichos datos 
están guardados en un ordenador en una oficina cerrada con llave, a la 
cual sólo tienen acceso el personal de la administración y los miembros 
del comité de redacción de la Revista. Si, en algún momento, un suscrip-
tor desea tener acceso a la oficina para comprobar la seguridad de la 
protección de sus datos, lo puede solicitar llamando al siguiente número 
de teléfono: 91448 89 68 o por medio de correo electrónico: revistaedifi-
cacióncristiana@gmail.com. ■
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Este pasaje nos ayuda a reflexionar sobre la tarea pas-
toral de los que han recibido un llamamiento del Señor: 
Nos ayuda a los que pastoreamos y a aquellos a los que 
predicamos, a oír las pretensiones del Siervo para noso-
tros,  personas llamadas por Dios a la obra de reconcilia-
ción y justicia. El pasaje junta la obra del Siervo con su 
llamamiento. Ambas cosas van unidas. Lo que Dios nos 
pide es muy claro: ser “luz a las naciones, abrir los ojos 
de los ciegos, librar a los cautivos, y a los que están en 
tinieblas” (6,7). Al principio del pasaje Dios dice “he aquí 
mi Siervo” (1), luego nos mira a nosotros:”he aquí tú”.

Jesús toma la forma de su ministerio de las imágenes, 
símbolos, esperanzas y visiones de la Escritura. En su 
bautismo, al comienzo de su ministerio, se cita este pa-
saje de Isaías pues Jesús escoge el modelo de ministerio 
que hallamos en Escrituras como esa. Cuando él vino a la 
sinagoga en Nazaret, leyó y se aplicó otro pasaje de Isaías 
que articulaba la visión de su ministerio (Lc. 4:18,19). Su 
ministerio tuvo cuidado de la caña cascada; mantuvo sus 
manos sobre la llama oscilante hasta que se encendió. 
Las prácticas a las que el profeta Isaías llama captó la 
imaginación de Jesús y debe captar también la nuestra.

“Las cosas anteriores se han cumplido, y yo anun-
cio cosas nuevas” (9). Cuando Jesús sale del agua del 
Jordán comienza un ministerio saturado de la visión que 
Isaías le legó a él y a nosotros, una visión de liderazgo 
guiada por misericordia y hambre de justicia. Toda la vida 
de Jesús fue una apasionada respuesta al llamamiento de 
Dios para esta novedad de vida. En este día la obra del 
predicador es oír este texto como lo hizo Jesús, con todo 
nuestro corazón, y responder como él lo hizo, con toda 
nuestra vida.

¿LO LOGRARÉ REALMENTE? 

En la ciudad Peruana de Huánu-
co, situada a 1900 metros sobre el 
mar, tiene lugar un seminario bíblico 
para futuros pastores. La sociedad 
misionera INDICAMINO*, que fundó 
el seminario hace aproximadamen-
te 45 años, realiza el trabajo en co-
laboración con la Iglesia Evangélica 
Peruana (IEP). Se trata de una de-
nominación que atiende a pequeñas 
congregaciones en zonas rurales 
cuyo acceso a otras congregacio-
nes ería difícil. En este seminario los 
hombres jóvenes se preparan duran-
te varios años para su pastorado y 
la mayoría de ellos proviene de un 
ambiente rural, como Daniel, del cual 
hoy les queremos contar.

Daniel se crio en un pequeño 
pueblo granjero donde cada cual se 
dedica al cultivo de café y la cría de 
ganado. Él es el mayor de varios her-

manos y ayuda desde muy pequeño 
a su padre con el trabajo. Cuando 
está ocupado en los campos o tiene 
que atender a los animales se ve ca-
pacitado y seguro, Pero cuando acu-
de a la escuela se comporta de un 
modo muy callado y reservado. Los 
profesores siempre le tienen que ex-
hortar a hablar en voz más alta, pero 
lo que le ocurre es que teme que sus 
respuestas no sean correctas. 

Con 19 años se convierte y toma 
una clara decisión por Jesús. Y es 
en esa época cuando se da cuenta 
de que en la pequeña congregación, 
donde se reúnen los creyentes evan-
gélicos, hace falta alguien que co-
nozca bien la Biblia para poder estar 
al frente de estos grupos y guiarlos 
apropiadamente. … pero la posibili-
dad de que el mismo pueda ser esa 
persona no se le ha pasado ni siquie-

Por El mundo

ra por la cabeza.  
A veces algunos estudiantes del 

seminario de Huánuco llevan a cabo 
prácticas en el pueblo de Daniel y 
después de varios estudios llevados 
allí a cabo, Daniel se acerca a ellos 
y se informa detenidamente sobre el 
seminario. Y así,  Le invitan a tomar 
parte en los cursos que se ofrecen 
cada febrero en época vacacional y 
Le animan con palabras como: “Tú 
mismo podrías llevar las reuniones 
de la congregación”. AL PRINCIPIO 
La idea de ponerse al frente de la 
congregación le intimida pero con el 
paso del tiempo se convierte en un 
intenso deseo en él. “Lo podría inten-
tar”, piensa. “Si no es para mí, ¡las 
cuatro semanas pasan pronto y vuel-
vo a casa!”

Y de este modo Daniel realiza 
en cuatro años todos los programas 

Por Betty Kämpf
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de estos cursos y descubre que le 
gusta meditar en profundidad sobre 
lo que dice la Biblia. En un principio 
las clases no resultan fáciles de se-
guir después de tantos año sin ir a la 
escuela. Las manos, acostumbradas 
a trabajar en el campo le duelen de 
tanto escribir y cuando surge la cues-
tión de comprarse un ordenador para 
facilitar la elaboración de los trabajos 
duda de nuevo que lo pueda lograr.

Tras muchas dudas, tiene el cora-
je de tomar la decisión de comenzar 
los estudios en el seminario a tiempo 
completo. A sus treinta años tiene ya 
mucha experiencia en la vida y con 
sus conocimientos bíblicos ya ad-
quiridos puede aportar mucho a las 
clases. A pesar de sus dudas, termi-
na el año logrando superar todas las 
asignaturas.

Vuelve a casa para realizar unas 
prácticas y al mismo tiempo atien-
de sus campos y sus animales. A la 
hora de emprender el viaje de vuel-
ta a Huánuco para comenzar el se-
gundo año de estudio, no le resulta 
fácil encontrar a alguien que lleve la 
granja de forma responsable en su 
ausencia. Pasa el tiempo y sigue en 
su pueblo, cuando realmente debería 

estar ya llegando al seminario. Preo-
cupado, llama a un profesor para pre-
guntar si todavía puede ir. “Sí, date 
prisa y ven”, es la respuesta. Daniel 
se dirige una población cercana de 
mayor población desde donde debe 
emprender el viaje, ¡pero el desáni-
mo le sobrecoge! “Llego tarde y las 
clases ya han comenzado!” resuena 
en su cabeza. Alicaído, vuelve a su 
aldea y a su casa. 

Pero en los meses siguientes nota 
una vez más que quiere servir a su 
congregación y que Dios le ha llama-

do a servirle. Así es que se sobrepo-
ne a su vergüenza y  al año siguiente  
vuelve a asistir al seminario. Nada 
más comenzar las clases expresa el 
deseo de tener más seguridad inte-
rior. ” Sus compañeros le acogen con 
amor y le animan”. Sabe que perte-
nece a este seminario y que Dios le 
ha dado la seguridad necesaria. 

Hemos elegido la historia de Da-
niel porque queremos animar a las 
personar a seguir la llamada de Dios, 
a pesar de que uno mismo no se crea 
capaz de llevar a cabo el servicio de 
predicar la palabra. 

*INDICAMINO nace de las pala-
bras “Indicador del camino” y quiere 
indicar el camino a Jesús, quien dice 
de sí mismo: “Yo soy el camino, y la 
verdad, y la vida; nadie viene al Pa-
dre sino por mí. (Juan 14:6)

Indicamino es una sociedad mi-
sionera que lleva a cabo su labor con 
escuelas en Peru, Bolivia y Colom-
bia. Se dirige especialmente a la po-
blación indígena que en su mayoría 
es discriminada por el resto de pobla-
ción. 

Indicamino tiene delegación en 
Suiza y Alemania.

Para más información:  
en español:

www.m-s-p.org
en alemán: 

www-indicamino.org 

en 2011, y en la 9ª Conferencia Eu-
ropea de Enfermeras Cristianas, que 
se celebró en Madrid en septiembre 
2014.

SIFRA era el nombre de una de 
las parteras hebreas que, por su te-
mor a Dios, actuaron para salvar las 
vidas amenazadas de muchos bebés 
durante el programa de infanticidio 
del faraón en Egipto (Ex.1:15). Pero 
el nombre también son unas siglas 
que indican la visión y la actividad de 
la asociación: Servicio, Información, 
Formación, Restauración, Asesoría. 
De esta manera se quiere concienciar 
acerca de una lacra que ha llegado a 
ser una práctica aceptada en nuestra 
sociedad, incluso con una ‘máquina’ 
promotora muy potente. Pero SIFRA 
nace también con la voluntad de ofre-
cer un servicio de consejería y apoyo 
a mujeres y familias ante la crisis de 
un embarazo inesperado y/o inde-
seado y, con ese fin, formar una red 
de voluntarias evangélicas en todo 
el país. A partir de este otoño se ha 
puesto en funcionamiento una línea 
telefónica por medio de la cual se po-
drá acceder, en un primer momento, 
a información y, a continuación, si se 

Por fin un servicio evangélico de 
asesoría y apoyo para mujeres en cri-
sis de embarazo o que han sufrido un 
aborto.

El pasado mes de junio nació de 
forma oficial la entidad evangélica ‘SI-
FRA’, al constituir y registrarse como 
asociación con carácter nacional. No 
obstante ya llevaba unos tres años 
funcionando como un colectivo infor-
mal de evangélicos a favor de la vida, 
especialmente la vida del no-nacido y 
de la madre gestante y, aún sin gozar 
de estatus oficial, el grupo ha estado 
activo en este tiempo.  El año pasado 
se realizó un curso de formación, a lo 
largo de tres fines de semana, para 
ocho personas residentes en Valen-
cia, Castellón, Mallorca, Tarragona y 
Madrid. La enseñanza fue impartida 
por dos expertas procedentes de In-
glaterra, donde desde muchos años 
llevan un ministerio de consejería para 
mujeres que están contemplando un 
aborto, o que están sufriendo las con-
secuencias de un aborto. También se 
ha hecho presentaciones en varias 
ocasiones como, por ejemplo, en las 
III Jornadas Nacionales de Bioética y 
Asistencia Hospitalaria organizadas 

lo desea, a un servicio de consejería. 
En 2016 se espera ofrecer un segun-
do curso de formación para aquellas 
personas que se sientan llamadas a 
ofrecerse para este ministerio. 

Este nuevo servicio complementa 
la actividad de campañas y concien-
ciación desarrollada por AESVIDA.

Si deseas ponerte en contacto con 
nosotros puedes hacerlo por :
Teléfono: 910.609. 784 y 971.571.354 
(en principio hasta Navidad el servicio 
es sólo de información y en horario li-
mitado, pero en pocos meses estarán 
completamente operativas)
Email: sifra.vida@gmail.com
Facebook: Evangélicos X La 
Vida (http://www.facebook.com/
groups/429398710452110/)
el “grupo” de Facebook para todos los 
amigos de la vida

NACE ‘SIFRA’ – A FAVOR DE LA VIDA

Por El mundo

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN A 
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Dirección_____________________________________________________

C.P._______Localidad______________________Provincia_____________
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La suscripción anual comprende 5 números en papel y aquellos que lo deseen en PDF. 
España, 19 €. Europa, 25 €. Resto de países, 35 $. Número suelto, 3,90 € 
Nueva Modalidad: 5 números en PDF 5 €.
El pago puede hacerse (marcar la forma elegida) por:
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2012. Algunos de los 
miembros se reúnen 
desde entonces de 
manera más informal 
en casas. Los familia-
res y amigos de los 
individuos arrestados 
desconocen su para-
dero en este momento 
y están preocupados 
por su seguridad.  

SIN MEJORAS EN LIBERTADES 
Según informa Christian Solidarity 
Worldwide, no ha habido una me-
jora en los derechos humanos bajo 
la presidencia de Rouhani, a pesar 
de su reputación de moderado. Du-
rante sus dos años de gobierno, 
opositores políticos, periodistas, 
activistas y miembros de minorías 
religiosas han sido encarcelados. 
La persecución se despliega sobre 
todo hacia los cristianos y los prac-
ticantes de la fe Baha’i. También ha 

El país mantiene su política de re-
presión hacia los que no sean islá-
micos. Decenas están en la cárcel 
acusados de diversos cargos.
Leer más: http://protestantedigi-
tal.com/internacional/37840/Iran_
arresta_a_trece_cristianos

El pasado 1 de noviembre agentes 
de seguridad allanaron una casa en 
la que se reunían varios cristianos, 
en Varamin, al sureste de Teherán. 
Al día siguiente, otro cristiano re-
lacionado con la iglesia en esta 
casa fue arrestado en su hogar en 
Teherán. Algunos de los retenidos 
son Poorkaveh, Simmin, Bahram, 
Amin, Leyla, Zahra, Mehdi y Farza-
neh, Shayan, Sara, Nazanin, Elnaz 
y Mohammad. Muchas de las per-
sonas arrestadas habían sido pre-
viamente miembros de la Iglesia 
Protestante Emmanuel de Teherán, 
la cual fue obligada a interrumpir 
sus servicios en idioma farsi en 

habido un aumento en las ejecucio-
nes, siendo Irán uno de los países 
donde más se aplica la pena de 
muerte por diversos delitos. Desde 
2014, más de 1.000 personas han 
sido ejecutadas, incluyendo muje-
res, activistas políticos y miembros 
de minorías religiosas. Hacía doce 
años que no se producían tantas 
ejecuciones en el país.
Leer más: http://protestantedigi-
tal.com/internacional/37840/Iran_
arresta_a_trece_cristianos

FUENTE: 
Protestante Digital

Arresta a trece cristianos en Irán

5. Buscando el equilibrio
Una autocrítica para el profesional de la psicolo-
gía que es cristiano
Hace poco llegó a mis manos un libro titulado: “Si Cris-

to fuera tu consejero” de Chris Thurman, donde plantea 
los contrastes que se dan entre los planteamientos de la 
psicología de calle (con los múltiples manuales de autoa-
yuda) y las demandas claras del Evangelio o del auténtico 
discipulado de Jesús. 

Por ejemplo; leemos en 1ªCo.1.27-29: “27 sino que lo 
necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sa-
bios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a 
lo fuerte; 28 y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió 
Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es, 29 a fin 
de que nadie se jacte en su presencia.” El Evangelio nos 
plantea algo tan radical y contrario a la corriente de este 
mundo como que: Para vivir hay que morir, para ser sabio 
hay que ser necio y para ser fuerte hay que ser débil.

Hay planteamientos bíblicos que contrastan con apor-
taciones de la psicología, haciendo de dicha visión bíbli-
ca, algo fuera de moda como por ejemplo: La realidad de 
la naturaleza pecaminosa (la Biblia afirma que el hombre 
es “malo” por naturaleza); El llamado a los seguidores de 
Cristo a “negarse a sí mismos”, a “perder la vida para ga-
narla”; la defensa de que existen y son importantes los 
absolutos morales; la salvación única y exclusivamente 
por gracia, no por méritos propios; etc.

Pensando en el tan extendido humanismo… Claro que 
hay bondad en el hombre (Gn.1.26), pero no hay bueno 
ni aún uno (Lc.18.19). Algo de la imagen de Dios en no-
sotros aún perdura, pero el pecado ha dañado la natura-
leza humana, de manera que la máxima que hemos de 
presentar como alternativa, es que el hombre es malo por 
naturaleza, con posibilidades de restauración.

Sin duda alguna que como creyentes estamos llama-
dos a ir contracorriente, en todas las ciencias, en todas 
la filosofías, en todas las disciplinas donde se enseña 
algo que va en contra de la Palabra. El seguidor de Je-
sús que ejerce la psicología debe hacer filtro de todas las 
tendencias actuales que se oponen tajantemente a lo que 
la Biblia enseña. Nos encontramos en una sociedad em-
papada del mencionado  humanismo, de hedonismo, de 

Integrando Psicología y Fe cristiana
Segunda Parte 

Por Esteban Figueirido

artiCulo

John Hain



 22 N º 270•  23 septiembre-octubre 2015

egoísmo… y se nota en las afirmaciones tan frecuentes 
como éstas: “piensa en ti” “solo confía en ti mismo”, “no 
necesitas a nadie”, “sigue lo que te dice el corazón”, “eres 
bueno”, “todo es relativo”, “nunca eres culpable”, etc. Ne-
cesitamos estar muy alerta para no dejarnos llevar por 
esas visiones tan bien sonantes pero tan lejos de la reali-
dad que Jesús enseñó.

Una autocrítica para los que ejercen el ministerio 
pastoral en la iglesia

Es necesario tener bien delimitado el ámbito de apli-
cación. No ayuda confundir a la membresía, ya sea por 
“jugar” a ser psicólogos o actuando a la ligereza por des-
conocimiento de serias problemáticas que afectan a lo 
mental y emocional del ser humano.

Pidamos a Dios discernimiento para detectar cuando 
es un tema espiritual o cuando no; cuando es un tema 
mental o físico aunque esté afectando a lo espiritual, o 
cuando es un tema espiritual que afecta a la mente, las 
emociones, las relaciones, etc.

No es ningún fracaso pastoral derivar a un miembro 
de la iglesia a la atención sanitaria o terapéutica que ne-
cesita, sin por ello dejar de ejercer la labor pastoral que 
le corresponde. Eso sí, sepamos bien a quien derivamos.

Hacer consejería en la iglesia, es hacer consejería 
Bíblica, es decir, la aplicación específica de la Palabra a 
situaciones o problemáticas concretas de una persona o 
familia, y el acompañamiento pastoral pertinente, pero no 
es mezclar Biblia y psicología a la hora de hacer interven-
ción. La psicología puede aportarnos datos para conocer 
más de la problemática y sus efectos, pero a la hora de 
intervenir, la guía es la Palabra y si además fuese nece-
saria una ayuda psicológica o médica, la persona debería 
ser derivada. Creo que definir los límites de la consejería 
bíblica y otras orientaciones hacia la persona no es facil, 
pero hay que ser precavidos y velar por no confundir a 
las ovejas de las que hemos de dar cuenta. Tampoco es 

fácil decidir cuando es el momento de derivar, o de incluir 
a otros profesionales en el trabajo de ayuda a la persona, 
pareja o familia.

El equilibrio lo podemos conseguir si los psicólogos 
que profesamos la Fe cristiana nos mantenemos alerta 
ante las ideas y métodos que contradicen la Palabra. Esto 
es igualmente aplicable a las demás ciencias, a otros 
profesionales, y en última instancia, a toda persona y por 
ende, a toda iglesia. Una vez más es de suma importancia 
observar el tan conocido principio bíblico : “examinadlo 
todo y retened lo bueno” (1 Ts.5:21), que encontramos en 
el contexto de un capítulo que nos exhorta a respetar a 
los pastores, a buscar la paz, a desarrollar una labor te-
rapéutica con indisciplinados, desalentados y débiles, y a 
practicar el amor cristiano buscando la voluntad de Dios.  

Como espero dejar claro en este escrito, abogo por la 
integración entre fe y psicología, entre la labor pastoral y 
la ayuda psicológica. De manera que en vez de pensar 
en competencias, rivalidades o descalificaciones, lo equi-
librado es el trabajo coordinado entre psicólogos bien 
formados bíblicamente y pastores con conocimientos 
para orientar. Esto requiere, por lo que nos toca a los 
psicólogos, prudencia, sabiendo distinguir bien la labor 
profesional y nuestra aportación como miembros de la 
Iglesia de Cristo, definiendo bien competencias y los tipos 
de relación que se establecen. Y por lo que nos toca a los 
pastores, tener sabiduría, discernimiento y humildad res-
petando a nuestros hermanos e incorporándolos para una 
ayuda mas eficaz en base a los dones que Dios nos da.

6. Respetando los llamados

Cierro este artículo con parte de mi experiencia. Ini-
cialmente tenía una “inocente ilusión”, le llamo así a lo 
que pensaba cuando iba a empezar la carrera. Sobre los 
16-17 años me imaginaba predicando el evangelio en la 
consulta, pensaba que sería el espacio idóneo para ayu-
dar a la gente diciéndole que Jesús les sana y salva, que 

artiCulo: intEGrando PSiColoGía y FE

tienen a Dios para solucionar todos los problemas. Pero 
llegó la realidad. La integración no podía venir de algo “ile-
gal” o “no ético”, sino de VIVIR el Evangelio, el evangelio 
encarnado en mi vida personal y profesional. 

Siempre he visto la psicología como una gran herra-
mienta en la práctica de “amar al prójimo”. Me parece la 
manera más útil de invertir mi vida en una profesión que 
busca la mejora del ser humano. A la vez, me he mante-
nido desde siempre ligado al ministerio pastoral. Prime-
ro por la influencia de abuelos misioneros y padres de-
dicados al Ministerio. Segundo, por el acompañamiento 
respetuoso y todo el apoyo que tuve de varios pastores 
durante la carrera. Tercero, por el desarrollo de los dones 
que Dios me ha dado, viéndome involucrado desde joven 
en liderazgo de jóvenes, cuidado pastoral, ministerio con 
estudiantes universitarios y desde hace unos doce o trece 
años sirviendo como Anciano en una iglesia local. 

Decidí estudiar psicología y posteriormente ser psicó-
logo de profesión, como una forma de servir a Dios. La fe 
cristiana, el hecho de seguir a Jesús, está ligado a hacer 
la voluntad de Dios y servirle en el área al que nos llame. 
Para mí ser psicólogo fue un llamado de Dios.

No creo que la pastoral y la psicología tengan que 
estar reñidas, no creo que los psicólogos y los pastores 
tengan que verse enfrentados. Abogo y lucho por un tra-
bajo en equipo. Desde que empecé a ejercer, he recibido 
casos derivados por pastores o ancianos de iglesias (pro-
blemas de ansiedad, obsesiones, parejas, depresiones, 
tercera edad, niños...). Se trata de la sanidad de aspectos 
concretos de la persona y no de su salvación. Atendemos 
a la demanda concreta que nos traen. Si es posible y así 
consiente el paciente, hacemos un trabajo coordinado en-
tre el pastor que deriva y el psicólogo.

Los profesionales de la psicología compartimos mu-
chos de los desafíos espirituales de otras profesiones. 
Principalmente porque el primer y mas grande de los de-
safíos parte de nosotros mismos, de nuestras propias vi-
das. Esto es el gran desafío espiritual, el ser más como 
Cristo, el llevar fruto, el ser un ejemplo en este mundo que 
vivimos.

Somos llamados a respetarnos y poder trabajar en 
equipo sirviendo al Señor y al prójimo. Si partimos de esta 
base, de una actitud equilibrada y respetuosa, podemos 
avanzar en ir encontrando puntos de unión y de integra-
ción en la labor pastoral y psicológica, en las tensiones 
entre Fe y Psicología, haciendo un frente común ante lo 
que se aparta claramente de la Palabra, pero aprovechan-
do todos los recursos materiales, técnicos y profesionales 
que Dios mismo ha provisto.

En el cielo no harán falta psicólogos, en última instan-
cia nuestro trabajo, como el del médico y de muchos otros 
profesionales de asistencia al ser humano, está ligado al 

pecado original. Nacemos pecadores, nos hemos aparta-
do de Dios y por tanto lo que necesitamos prioritariamen-
te es volvernos a Él, experimentar el “nuevo nacimiento”. 
Eso resuelve nuestra condición espiritual. A continuación 
necesitamos afirmarnos en la esperanza de que habrá 
cuerpos nuevos, donde resolveremos la salud en todas 
las demás dimensiones (física, emocional, psíquica, so-
cial, relacional), que recibiremos cuando Jesús vuelva a 
la tierra. Pero en el cielo tampoco habrá pastores, porque 
ya todos caminaremos a la luz del Pastor de los pastores. 
Ya no habrá fe, no será necesaria pues habrá convicción 
por vista y el cumplimiento de la certeza esperada. ¡Ven 
pronto Señor Jesús! 

artiCulo: intEGrando PSiColoGía y FE
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El rinCón dEl libro

Gordon Bridger es profesor jubila-
do que fue pastor de congregaciones 
en Londres, Cambridge, Edimburgo y 
Norwich, desempeñando el cargo de 
director de Oak Hill College en Lon-
dres durante varios años. En el prólo-
go dice que cuando era adolescente 
y estaba estudiando en un internado, 
su madre le pedía que escribiera a la 
familia añadiendo una nota sobre al-
gún pasaje de la Biblia que le hubiese 
resultado útil, así comenzó a “luchar 
con el significado del texto e intentar 
entender y aplicar lo que Dios me es-
taba diciendo en un pasaje particular 
de la Biblia”. Sin embargo, ya como 
predicador, cuando le encargaron es-
cribir una exposición sobre Abdías, 
Nahúm y Sofonías encontró, que des-
pués de treinta años de ministerio, 
nunca había predicado sobre ninguno 
de los tres. 

Años más tarde, cuando predicó 
sobre Sofonías, una mujer se acercó 
avergonzada porque siendo cristiana 
durante cuarenta años, no conocía 
el mensaje de Sofonías, y la pre-
gunta es ¿cuántos mensajes hemos 
escuchado sobre alguno de estos 
tres profetas? La convicción de Brid-
ger es que estos profetas menores 
“abordan temas importantes que son 
especialmente relevantes en la igle-
sia y mundo actuales”. La razón para 
llegar a esta conclusión es triple. En 
primer lugar, todos los profetas del 
Antiguo Testamento traen un mensaje 
de Dios. Abdías presenta su profecía 
diciendo: “Así dice el Señor Dios…”. 
Nahúm describe su oráculo contra 
Edom como el “Libro de la visión de 
Nahúm”, y el término visión significa 
“revelación de Dios”. Sofonías co-
mienza sus escritos con la frase: “Pa-
labra del Señor que vino a Sofonías”. 
El autor cuenta la terrible experiencia 
de un matrimonio al que tras un exa-

men médico explicaron que no podía 
tener hijos. Sin embargo, un miembro 
de su iglesia dijo tener una “palabra de 
sabiduría” de parte de Dios afirmando 
que tendrían un hijo tras doce meses, 
algo que nunca ocurrió, por lo que su 
pastor tuvo que invertir muchas horas 
con ellos tras ver cómo su fe se hacía 
añicos (pág. 25). Sin embargo, la pa-
labra de Dios, siempre se cumple. 

Jesús declaró una y otra vez la 
validez del Antiguo Testamento, por 
ejemplo, cuando le preguntaron so-
bre el divorcio: “¿No habéis leído que 

aquel que los creó, desde el principio 
los hizo varón y hembra?”. “Por esta 
razón el hombre dejará a su padre y 
a su madre y se unirá a su mujer, y 
los dos serán una sola carne… Por 
tanto, lo que Dios juntó, no lo sepa-
re el hombre” (Mt. 19:3-6). Al mismo 
Satanás le dice: “Escrito está: No sólo 
de pan vivirá el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios” 
(Mt. 4:3-4). 

En segundo lugar, estos tres profe-
tas nos enseñan verdades fundamen-
tales dado que vivieron en tiempos 

Abdías, Nahúm y Sofonías
Comentario Antiguo Testamento.
Autor:Gordon Bridger
Publicado por: Publicaciones Andamio, Barcelona 2015

Reseña realizada por David Vergara

Por Eva López Cañas

Alex y Stephen Kendrick (los creadores de las pelí-
culas cristianas «Reto de Valientes», «A Prueba de 
Fuego» y «Enfrentando a los Gigantes», presentan  
su nueva película, titulada: “Cuarto de Guerra” (War 
Room).
Esta película muestra el poder y la relevancia que tie-
ne la oración en el matrimonio, la educación de los hi-
jos, la vida profesional y en cada área de nuestra vida. 
Los propios productores afirman: “La oración debe ser 
una conversación de adoración intencional, coherente 
con Dios. La oración debe caracterizar nuestra vida y 
ser de calidad, no el ritual”. “Realizamos esta pelícu-
la para inspirar, confrontar y animar a las personas a 
pelear de la manera correcta y con los recursos ade-
cuados.”
Dentro del reparto figuran Alex Kendrick (Reto de Va-
lientes, El Medallón Perdido), T.C. Stallings (Reto de 
Valientes) y el comediante Michael Jr. Además, pre-
senta en su debut cinematográfico a: Priscilla Shirer 
(maestra bíblica y escritora), Karen Abercrombie, en el 
papel de la señora Clara y Alena Pitts como Danielle.  
También cuenta con la participación de la renombrada 
oradora y escritora cristiana, Beth Moore.
Sinopsis: 
“Tony y Elizabeth Jordan lo tiene todo:  buenos em-
pleos, una hermosa hija y una casa de ensueño, pero 
las apariencias engañan: su mundo se desmorona al 
igual que su matrimonio. Mientras Tony se enorgullece 
de su éxito profesional y coquetea con la tentación, 

El EvanGElio En imáGEnES

Elizabeth se resigna y se hunde cada vez más en la 
amargura. Pero sus vidas toman un giro inespera-
do cuando Elizabeth conoce a su nueva cliente,  la 
señora Clara,  una anciana viuda con la que puede 
hablar sobre su matrimonio. Pero es el cuarto de ora-
ción de Clara, con sus paredes llenas de peticiones y 
respuestas, que tiene a Elizabeth intrigada. Aunque 
no está lista para aceptar la recomendación de Cla-
ra de crear su propio cuarto de oración. A medida 
que las tensiones aumentan en el hogar, Elizabeth 
comienza a darse cuenta de que vale la pena luchar 
por su familia y que ésta es una batalla que ella no 
puede ganar sola. Dar un paso de fe, poner las ne-
cesidades de su familia y su futuro en las manos de 
Dios, puede ser su única oportunidad de recuperar la 
vida para la cual fue creada. Por otro lado las luchas 
ocultas de Tony salen a la luz y deberá decidir si va 
a cambiar su vida y comprobar lo dicho por la señora 
Clara: que las victorias no se logran por casualidad.”
«CUARTO DE GUERRA» fue filmada en los alrede-
dores de Charlotte, N.C. y será distribuida en cines 
en América Latina por CanZion Films. Estreno nacio-
nal en cines el 28 de agosto. (En España tendremos 
que esperar y seguramente solo llegue en DVD). Pá-
gina oficial: http://cuartodeguerralapelicula.com

“Cuarto de guerra”
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Comentario sobre el libro de Eclesiastés
Autor: Ernesto Trenchard
Publicado por: CEFB, Madrid, 2015

Jesús hace referencia a “La Ley 
de Moisés, Los Profetas y los Sal-
mos” (Lc. 24:44), así se resume el 
contenido del Antiguo Testamento, 
según las tres divisiones conocidas 
por los rabinos judíos de su tiempo. 
Dentro de los Salmos, Eclesiastés es 
el quinto y último libro que compone 
la serie, y es parte del mensaje del 
Antiguo Pacto. Eclesiastés pertenece 
a la literatura de “La Sabiduría”, de 
la cual Trenchard realiza una preci-
sa y preciosa introducción en otra de 
sus obras que acaban de reeditarse: 
“Introducción a los libros de sabidu-
ría y una exposición al libro de Job”. 
En Eclesiastés, el énfasis no recae 
en la sabiduría divina, sino en el dis-
cernimiento para encaminarse pru-
dentemente en la vida diaria, siendo 
irreprensibles como hijos de Dios en 
medio de una generación maligna y 
perversa (Fil. 2:15), lo cual no es ta-
rea fácil. 

Los libros de Proverbios y Ecle-
siastés guardan sus similitudes, coin-
cidiendo en muchos temas, pero este 
último libro resalta tras un examen 
concienzudo por parte de un “predi-
cador” que ha examinado su propia 
vivencia, tras haber probado todo lo 

más destacable que la experiencia 
humana de su tiempo permite, para 
concluir que “Todo es vanidad”, frus-
tración, cuando las grandes expecta-
tivas culminan con insatisfacción. 

Un rey sabio ha investigado “qué 
provecho tiene el hombre de todo su 
trabajo con que se afana debajo del 
sol” (1:3). Este predicador tiene la ca-
pacidad para hacerlo por la sabiduría 
que ha recibido y por las circunstan-
cias que le rodean en posición, auto-
ridad y recursos, hasta encontrar el 
sentido a causa del temor de Dios. La 
experiencia humana, es una escuela 
dura y no exenta de tremendas des-
ilusiones, hasta encontrar el sentido 
de la vida en el autor de la misma, 

Cristo Jesús, quien ofrece vida eter-
na y es la puerta de esperanza para 
vivir con gran ganancia “la piedad 
acompañada de contentamiento” (1 
Ti. 6:6). 

Ernesto Trenchard es autor de 
más de una veintena de obras, esta 
es una de las más breves, pero tam-
bién más sustanciosas. Se divide en 
tres partes, una introducción, el cam-
po del mundo “debajo del sol”, y el 
fin de todo el discurso. En esta reedi-
ción se acompaña una bibliografía un 
tanto original de obras en castellano, 
dado que hasta ahora se solían citar 
normalmente únicamente los títulos 
en inglés, dada la escasez de textos 
en castellano 
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difíciles y peligrosos mostrando que 
Dios es personal y habla, advierte, 
castiga, promete, busca a Jerusalén 
con lámparas, se venga de sus ene-
migos y se goza sobre los suyos con 
cánticos. Es el Dios del pacto que 
cumple sus promesas (pág. 31). El 
escritor también nos dice que vivimos 
en una época de “encubrimiento” a 
fin de evitar ser culpados, pero los 
profetas son hábiles sacando a la luz 
este tipo de mentiras como hizo Na-
tán con el rey David. Estos profetas 
no tienen miedo a señalar el pecado 
y sus inevitables consecuencias, y 
hablan de la importancia de respon-
der con arrepentimiento y fe para 
traer salvación y restauración. 

En tercer lugar, Abdías, Nahúm 
y Sofonías están en contacto con 
los asuntos sociales y políticos de la 
época, así como con los espirituales 
y morales. Por tanto, su predicación 
construye un puente entre la Palabra 
de Dios y el mundo en el que vivían 

sus contemporáneos (pág. 38). Na-
hún trae un mensaje de juicio sobre 
Nínive, capital de Asiria. Se producen 
crímenes contra la humanidad como 
está ocurriendo en la actualidad. 
Este profeta nos enseña que a pesar 
del sufrimiento, Dios es fortaleza en 
el día de la angustia (Nah. 1:7). Ab-
días fue probablemente contempo-
ráneo de Jeremías, se preocupa del 
problema con los edomitas, y sobre 
todo de entender el sufrimiento des-
de la perspectiva de Dios. Sofonías, 
durante el reinado de Josías advierte 
al pueblo de la destrucción de Jeru-
salén, la inmoralidad de los líderes 
dejando a un lado la Palabra de Dios 
traerá graves consecuencias. La so-
ciedad se descomponía moralmente, 
y esto resuena de forma elocuente 
en nuestros días. 
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Evidencia arqueológica de la Biblia
Autor:  Charlie H. Campbell
Editorial Portavoz, Grand  Rapids, Michigan, 2013.

El autor de esta obra creyó duran-
te años a los críticos del cristianismo 
que hablaban de la Biblia como un 
libro de mitología. Según sus pala-
bras: “Quería creerles. Quería creer 
que la Biblia era un libro de mitolo-
gía, una recopilación de folklore y de 
leyendas. Creer eso me permitiría 
dejar a mi espalda al Dios de mi in-
fancia. Quería perseguir la fama y la 
riqueza sin ser estorbado por un Le-
gislador moral que frunciese el ceño 
al ver mis decisiones” (pág. 9). Así 
dejó en una estantería la Biblia que 
sus tíos le habían regalado y siendo 
universitario pasaba su tiempo en 
fiestas, conciertos y practicando surf. 
Sin embargo, sintió la soledad, vacío, 
esclavitud y decepción como conse-
cuencia de sus decisiones. 

A finales de los 80, varios surfis-
tas se entregaron a Jesús, sus vidas 
cambiaron y Campbell se resistía a 
aceptar sus invitaciones para asistir 
a estudios bíblicos o conciertos cris-
tianos porque quería vivir para él. Sin 
embargo, su falta de gozo y paz le 
llevaron a asistir a una iglesia donde 
había muchos surfistas llamada “Cal-
vary Chapel”, en Vista, California. Allí 
encontró unas diez estanterías reple-
tas de libros sobre apologética, y co-
menzó a encontrar evidencias sobre 
la existencia de Dios, la fiabilidad de 
la Biblia, y las decenas de hallazgos 
arqueológicos que afirmaban su his-
toricidad. Una década después, su 
ateísmo se hundió, puso su fe en 
Cristo y comenzó a expresar su fe.

El presente libro habla de mu-
chos de los más fascinantes hallaz-
gos arqueológicos que muestran que 
la Biblia es digna de confianza. Se 

tratan aquellos descubrimientos que 
ya están contrastados de una forma 
breve, con un lenguaje accesible y 
con muchas imágenes en color. El 
autor afirma que ya en 1958, Donald 
J. Wiseman, arqueólogo y profesor 
de asiriología de la Universidad de 
Londres, calculó que había más de 
25.000 hallazgos que confirmaban la 
veracidad de la Biblia y muchos ar-
queólogos como la Dra. Eilat Mazar, 
de la Universidad Hebrea de Jerusa-
lén afirman: “Trabajo con la Biblia en 
una mano y mis instrumentos de ex-
cavar en la otra”. 

Algunos de los más grandes des-

cubrimientos de la antigüedad se de-
ben a que los arqueólogos en primer 
lugar, creyeron que lo escrito en la Bi-
blia era verdad y buscaron aquellos 
lugares, porque la creencia en Dios y 
su Palabra es un paso de fe. 

El escritor de este trabajo ha via-
jado a Israel para ver muchos de los 
descubrimientos y establece un or-
den tratando primero los que corres-
ponden con el Antiguo Testamento y 
luego los del Nuevo. Lo cierto es que 
es un libro conciso, pero que mere-
ce la pena, dado que es actual y la 
maquetación y contenido están muy 
bien presentados. 
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Oficios en la Biblia
Autor:  Pilar Olmedo
Publicada por: Editorial Peregrino, Moral de Calatrava, 2014.

Pilar Olmedo ha colaborado como 
escritora durante muchos años con 
el periódico “El Heraldo del Pueblo”, 
donde se publicaron varios de sus ar-
tículos en forma de series, entre ellas 
“Oficios en la Biblia”, la más larga y 
madura de todas ellas a juzgar por 
Demetrio Cánovas, quien fue director 
de esta publicación durante treinta y 
cuatro años. Esta obra es la compila-
ción de dichos artículos.

Tal y como se indica en el prefa-
cio, este texto sirve de orientación 
a los jóvenes que se preguntan qué 
oficio desempeñar en el futuro. No 
en vano, Pilar desarrolló una sección 
orientada a los jóvenes también en 
“El Heraldo”. Lo cierto es que a base 
de investigar consultando a personas 
que ejercían su empleo en determi-
nados oficios, Pilar ha logrado llevar 
a cabo una obra original y singular 
que sirve como orientación profesio-
nal cuando se quiere saber qué dice 

la Biblia acerca de profesiones, algu-
nas de ellas con plena actualidad.

Por otro lado, no desligar la voca-
ción de la elección de una determina-
da profesión, y pensar en el trabajo 
como una manera diaria de dar gloria 
a Dios (Ef. 6:6), y no sólo como un 
medio de ganarse la vida, hace que 
merezca reflexionar sobre las anota-
ciones de los distintos oficios bíblicos 
que aquí encontramos. Tal y como 
menciona la autora: “Muchos de 

ellos han desaparecido con el paso 
del tiempo y el progreso ha traído 
otros nuevos. Seguro que en la Bi-
blia no encontraremos algunos como 
programador informático o piloto de 
aviones, pero espero que podamos 
descubrir cosas interesantes, ya que 
todo trabajo puede ser digno si nues-
tra actitud personal es la correcta y 
entendemos que todo don viene de 
la mano de Dios, que nos da la vida” 
(pág. 11). 
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La Fidelidad Productiva
Segunda  Parte

Por Antonio Ruiz

SEriE: ESCatoloGía 

       Mateo 25:14-30

14. Porque el reino de los cielos es como un hombre
que yéndose lejos, llamó a sus siervos y les entregó 
sus bienes.

15. A uno dio cinco talentos, y a otro dos, y a otro uno, 
a cada uno conforme a su capacidad; y luego se fue 
lejos.

16. Y el que había recibido cinco talentos fue y nego-
ció con ellos, y ganó otros cinco talentos.

17. Asimismo el que había recibido dos, ganó tam-
bién otros dos.

18. Pero el que había recibido uno fue y cavó en la 
tierra, y escondió el dinero de su señor.

19. Después de mucho tiempo vino el señor de aque-
llos siervos, y arregló cuentas con ellos.

20. ºY llegando el que había recibido cinco talentos,
trajo otros cinco talentos, diciendo: Señor, cinco ta-
lentos me entregaste; aquí tienes, he ganado otros 
cinco talentos sobre ellos.

21. y su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre
poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en 
el gozo de tu señor.

22. Llegando también el que había recibido dos talen-
tos, dijo: Señor, dos talentos me entregaste; aquí tie-

nes, he ganado otros dos talentos sobre ellos.
23. Su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre

poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en 
el gozo de tu señor.

24. Pero llegando también el que había recibido un
talento, dijo: Señor, te conocía que eres hombre 
duro, que siegas donde no sembraste, y recoges 
donde no esparciste;

25. por lo cual tuve miedo, y fui y escondí tu talento en
la tierra; aquí tienes lo que es tuyo.

26. Respondiendo su señor, le dijo: Siervo malo y ne-
gligente, sabías que siego donde no sembré, y que 
recojo donde no esparcí.

27. Por tanto, debías haber dado mi dinero a los ban-
queros, y al venir yo, hubiera recibido lo que es mío 
con los intereses.

28. Quitadle, pues, el talento, y dadlo al que tiene diez
talentos.

29. Porque al que tiene, le será dado, y tendrá más; y
al que no tiene, aún lo que tiene le será quitado.

30. Y al siervo inútil echadle en las tinieblas de afue-
ra; allí será el llanto y el crujir de dientes.

Hans Splinter

El Llamamiento a Cuentas
1. El amo llega para arreglar cuentas (19)
 Después de los aoristos llegan los presentes his-
tóricos para poner en primer plano el regreso del amo y se 
subraya la tardanza (24:48; 25:5). Ahora no se trata de la 
venida inesperada sino de su demora; parece que Jesús 
está preparando a los discípulos para la dispensación de 
la iglesia. “Después de mucho tiempo” (19). Esta y las dos 
parábolas anteriores tratan con el vivir cristiano en vista 
de la tardanza de la venida de Cristo. La demora ni de-
termina ni destruye la fidelidad en el servicio. La llegada 
del amo es en este caso para arreglar cuentas, una frase 
comercial para asientos en libros de contabilidad; los sier-
vos deben presentarse y explicar lo que han hecho con la 
confianza recibida y, en su caso, recibir la remuneración 
merecida.

 2. El trato a los dos primeros siervos (20-23)
 A.- Ambos rinden cuentas de sus ganancias

El primer siervo vino con ganancias de cinco talen-
tos, sin duda era digno de la confianza recibida. Lejos 
de llamar la atención a si mismo se limita a que el amo 
repare en las ganancias cosechadas. El segundo sier-
vo también duplicó la cantidad recibida y tampoco lla-
ma la atención a si mismo. Cuando el amo puso los ta-
lentos en manos de sus siervos vino a ser dependiente 
de la honestidad y fidelidad de ellos. Si se perdiese 
el dinero en transacciones de negocios él se quedaría 
arruinado. Entendemos su satisfacción cuando estos 
dos siervos consiguieron buenas ganancias.

Pero al examinar las palabras de estos siervos, so-
bre todo del primero que es más explícito, encontra-
mos lo siguiente: El uso de “pros” con los  verbos nos 
habla de orientación, es decir, todo lo que hicieron fue 
para agradar a su amo (la esencia de la vida cristiana, 
Jn. 8:29). Y el verbo “trajo” es usado a menudo para 
presentar un sacrificio a Dios, es decir, las ganancias 
son una especie de ofrenda (en términos cristianos im-
plica servicio / adoración, Ef. 5:2).

Ninguna época de la historia de la Iglesia ha es-
tado exenta de tales personas, aunque quizá hayan 
abundado más las de dos talentos, que han probado 
su fidelidad por su diligencia en el servicio. Es bueno 
que les identifiquemos para honrarles debidamente, no 
menos imitando su ejemplo. Es especialmente agrada-
ble ver a personas con grandes capacidades dándose 
al Señor. 
B.- Ambos reciben aprobación de Dios

a) Las palabras de elogio. 
El trabajo excelente es reconocido (“bien he-
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cho”), así como la bondad del trabajador (“siervo 
bueno y fiel”). El amo siente un gran placer por los 
siervos diligentes y fieles; y los siervos comparten 
su gozo y se sienten reconocidos. La decisivo no 
es la cantidad de trabajo sino la fidelidad, por eso 
ambos siervos con cantidades diferentes reciben 
el mismo trato. Si una persona duplica algo tan exi-
guo como un talento en realidad es más fiel que el 
que duplica cinco. Dios toma nota del carácter, el 
motivo y la manera en que el hombre hace uso de 
lo que le fue confiado. La fidelidad no puede ser 
estéril, aunque no sea todo lo que se espera o los 
hombres demandan de él.
b) Las palabras de recompensa. 

i) Promoción. 
La recompensa es mayor responsabilidad 

pues el cielo es un lugar de servicio, orden y 
gobierno. No obtienen mayor salario, relojes de 
oro o placas para poner en la pared sino más 
confianza. Y el hombre fiel es lo que más desea 
pues lo que no quiere es ser librado de respon-
sabilidad. La ociosidad no sería un paraíso para 
él, aunque lo sería para el siervo indolente. Es 
posible una referencia a 24:45  (“siervo fiel” con 
24:47 “lo pondrá sobre todos sus bienes”). 
ii) Participación. 

“Entra en el gozo de tu señor”, es decir, ¡par-
ticipa de mi felicidad! Este es otro ejemplo de 
realismo, aunque con significado contrario al 
verso 30. El gozo es mayor cuando el servicio 
es más pleno.

Es cierto que nadie tiene mérito absoluto para con 
Dios, que todos somos pecaminosos y que toda nues-
tra obra puede ser imperfecta. Como Pablo tenemos 
que decir “pero no yo, sino la gracia de Dios obrando 
en mí” (1 Co. 15:10), y repetir “no a nosotros, sino a 
tu nombre da gloria”; desde luego,  toda la gloria per-
tenece a Dios, pero aún queda lugar para el esfuerzo 
y la fidelidad, aunque esto cuenta con la generosidad 
de Dios.

 La parábola clarifica las alternativas. Para el que 
escoge la seguridad antes que el riesgo, el Señor es 
un amo duro, que cosecha donde no siembra y reco-
ge donde no ha plantado. El miedo multiplica el temor. 
Se esfuman las perspectivas del gozo y la libertad de 
la respuesta. Pero los que arriesgan descubren a un 
Señor preparado para compartir el deleite de su pre-
sencia y participación en su misión. Ellos descubren 
un vínculo con el Cristo que cuenta la historia, quien 
conoce todo sobre los riesgos y cuyo amor no fue ni 
prudente ni calculador.
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3. El caso del tercer siervo (24-30)
La forma de contar la historia de los tres siervos puede 
llevarnos a pensar que la norma seguida con los dos pri-
meros se repetiría en el tercer caso. Pero ya sabemos lo 
que este siervo  ha hecho con su talento (18). Así que, es-
peramos diferente trato, aunque no sabemos cómo será.

A. La explicación del siervo
Este siervo está a la defensiva porque sabe que 

no ha cumplido su responsabilidad. No entiende la 
bondad del amo y malentiende su soberanía; lo ve por 
las lentes de su propia naturaleza egoísta. Aunque no 
sacó provecho de su talento parece esperar alguna re-
compensa por haberlo mantenido a salvo. No ha perdi-
do nada, y usa expresamente el adjetivo posesivo “tu” 
dinero, es decir, tiene poca conciencia de propiedad o 
responsabilidad de la tarea que le fue asignada.

Su explicación revela su verdadero concepto del 
amo: era rapaz y duro, interesado en el beneficio. Así 
que, el siervo se atemorizó por lo que pudiera ocurrirle 
si negociaba con el dinero y perdía algo de ello. ¿Qué 
le ocurriría si desairaba a un amo duro, cruel, estricto, 
severo e inmisericorde? Para curarse en salud esco-
gió el camino fácil de enterrar el dinero. Dos metáforas 
agrarias explican por qué el amo es duro (“siegas don-
de no sembraste y recoges donde no esparciste”); un 
capitalista que saca provecho del duro trabajo ajeno. 
B. La respuesta del amo

La réplica del amo fue lo contrario de lo que había 
dado a los otros: 
a) No hay palabras de alabanza. 
b) Define al siervo como malo y perezoso (en lugar de 

“bueno y fiel, 21,23). 

c) Le reprende por su indolencia e infidelidad (comp. 
24:48). No debemos hacer de nuestras pequeñas 
capacidades una excusa para la indolencia. 

d) Le remueve permanentemente de su presencia. 
Las propias palabras de siervo sirven para juzgarle, 

pues siguiendo sus premisas debería haberse esfor-
zado más para agradar al amo. “El amo no discute la 
caracterización que el amo hace de él, ni tiene porqué 
ser leído acorde con ello (26). Las palabras del amo 
suenan a sarcasmo. Si el siervo estuviese en lo cierto 
hubiera sabido que su inacción resultaba incongruente 
con su premisa” (Blomberg). Dios no toma nada que 
no le pertenezca porque siendo el Creador le pertene-
ce todo.

La sugerencia es que podía haber llevado el talento 
a un banco. Los bancos en el mundo antiguo solían 
ser inversiones seguras, y los templos (actuando como 
bancos) y los prestamistas podían devolver un buen in-
terés. Posiblemente al hombre no confiaba en banque-
ros que podían ser inescrupulosos, capaces de alterar 
o anular acuerdos. Aunque hubiese algún riesgo era al 
menos una posibilidad de sacar intereses. Y es cierto 
que hay formas de inversión en otros. La oración por 
misioneros que abren brecha en lugares distantes y/o 
peligros; por pioneros que plantan iglesias; por maes-
tros que enseñan y forman a otros para el servicio del 
Señor; por entidades evangélicas que realizan tareas 
a la que nosotros no somos llamados, etc. Y con ello 
usar ofrendas para ayudar en diferentes facetas en la 
Obra de Dios. Usar cartas o mensajes para animar a 
los que son personas más capacitadas que nosotros a 
fin de animarles en la fidelidad en su ministerio... Hay 
cosas en las que pensará la persona que se interesa 

en las cosas de Dios. Cualquier creyente por 
poco comprometido que esté puede tener inte-
reses invirtiendo en otros.  

 Por su indolencia el hombre perdió el de-
recho a la recompensa. En su lugar el más fiel 
recibe la recompensa que le hubiera corres-
pondido al tercer siervo. Probablemente esto 
es un ejemplo de “revertir la expectación” (ver 
v. 10) que demuestra la gracia abundante de 
Dios al recompensar al esclavo fiel. Al primer 
siervo se le dieron los diez talentos, tanto la 
cantidad original del amo como el beneficio 
que había conseguido (este fue también el 
caso con el segundo siervo). Esto nunca ha-
bría ocurrido en este mundo y nos relaciona 
enteramente con la inefable gracia de Dios, 
que recompensa más allá de toda razón hu-
mana.Oscar Prez
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 El castigo a la indolencia. Los dones descuidados 
son quitados. Si no usamos nuestras facultades las 
perderemos. “Al que tiene esto o aquello y no hace uso 
de ellos, puede decírsele apropiadamente que lo tiene 
y no lo tiene” (Aristóteles). Solo lo que hacemos bien 
se cristaliza en un buen carácter. El siervo indolente 
es echado a las tinieblas y desesperación. Pudo haber 
hecho bien. No es solo la comisión de pecado, sino 
el descuido de nuestro deber en el servicio de Dios, 
lo que será duramente castigado. El juicio es severo 
sobre aquellos que nunca intentan hacer algo con su 
talento. Los que tienen pocas capacidades están ten-
tados a despreciarlas y descuidarlas.

4. Un principio de lógica espiritual, v. 29
La parábola podía haber acabado en verso 28, pues el 

castigo del esclavo infiel (30) sale de la historia y pasa a 
la conocida imaginería de la condenación; hay otras pa-
rábolas que hacen lo mismo (22:13; 24:51). Los lectores 
que lleguen al final del relato son llamados a reflexionar 
sobre el significado de la parábola, es decir, se interesa 
nada menos que en el destino eterno de las personas. Si 
leemos con atención este Evangelio de Mateo observa-
mos dos características: La inserción de “verdades espiri-
tuales” en las parábolas (generalmente motivadas por las 
condiciones que se contemplan) y la mención frecuente al 
juicio. Esto lo vimos en el comentario a la parábola de los 
diez vírgenes (13), y se repite ahora (29).

Este dicho (29), que ocurre también en otras partes 
de los Evangelios en contextos diferentes (Mt. 13:12; Mc. 
4:25; Lc. 8:18; comp. Pr. 9:9; 11:24)), es una especie de 
proverbio que, en su contexto, revela su lógica de inver-
sión financiera. El que ha sacado beneficio es digno de re-
cibir más confianza, pero el que no ha ganado nada, aún 
su cantidad inicial le será quitada. A veces se ha tomado 

este verso como la esencia del relato, pero eso pasa por 
alto que los que doblan el dinero corrieron riesgos de per-
der la inversión, como ocurre con los grandes temas de la 
fe; y también deja de lado el problema del tercer siervo, 
que fue motivado por lo contrario de la fe, el miedo a la 
pérdida, que paraliza a tantos siervos y congregaciones. 
Este dicho constituye el final de la relación amo-siervo. La 
comunión se quebrantó definitivamente, mientras con los 
otros dos siervos se intensificó inmensamente. Los “pa-
sivos divinos” presentan a Dios como el Juez que da y 
quita, mientras el tiempo futuro habla de premio o juicio, 
incluso en esta vida, pero desde luego en la siguiente. 

Jesucristo enuncia un principio profundo y de largo al-
cance. A primera vista parece duro e incluso injusto; pero 
unas consideraciones revelarán su absoluta equidad. Una 
ley tan grande e importante no puede quedar sin sus se-
rias lecciones de advertencia y ánimo. En la vida corporal 
el que hace ejercicio fortalece sus músculos; el oído musi-
cal se desarrolla escuchando música; las facultades inte-
lectuales se hacen más fuertes pensando; en la experien-
cia espiritual la vida de comunión con Dios se profundiza 
cuanto más se vive verdaderamente; y cuando obramos 
para el Señor nos fortalecemos en él, no hay rivalidad en-
tre piedad “vertical” y actividad pues una cosa lleva a la 
otra y esto supone fruto.

Es justo que la vida  futura de un hombre crezca de la 
conducta al presente. En la parábola de los talentos no 
es la mera posesión de los talentos, sino el uso que se 
hace de ellos, lo que determina el tratamiento retributivo. 
El hombre de los cinco talentos no es recompensado por-
que mantuvo los que recibió, sino porque los multiplicó. 
Son los segundos cinco adquiridos por laboriosidad, no 
los primeros cinco recibidos como don, lo que ocasiona 
su mayor honor y enriquecimiento. Dios dará más acor-
de con lo que hemos alcanzado en nuestra propia vida 
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espiritual. En esto no hay injusticia, sino mucho más que 
justicia, porque nosotros no pretendemos el aumento. Es 
añadido por la gran generosidad de Dios al recompensar 
por gracia el servicio fiel. 

5.- El destino final del mal siervo (30)
Este mal siervo ha demostrado ser “inservible, sin va-

lor”. Ha demostrado estar privado de cualquier valor re-
dentor para el amo y así del reproche se pasa a la con-
denación. Ya que la regla hermenéutica es no establecer 
doctrina de las parábolas no establecemos el tema de la 
seguridad o pérdida de la salvación, con todo, por ana-
logía, el tercer siervo tiene paralelos con la fe muerta de 
Santiago, es incapaz de demostrar la fe por las obras. La 
imagen de “tinieblas de afuera con llanto y crujir de dien-
tes” acaba la parábola del esclavo malo (24:51) y es una 
metáfora favorita para el castigo eterno (8:12; 13:42,50; 
22:13). Todo lo que está fuera del cielo es tinieblas en la 
eternidad. 

Conclusión
La parábola compara la vida al servicio de Dios con 

el negocio comercial. Compara el uso de lo que Dios ha 
dado, todo lo  que uno es y tiene, en el servicio del Señor, 
con el uso de la carga financiera con el fin de dar beneficio 
al inversor. La razón de que el amo esté furioso con el ter-
cer esclavo es que, para un hombre de negocios, el dinero 
tiene que ser usado y gastado y circular para hacer más 
dinero. El dinero meramente acumulado puede ser mal-
gastado. Nuestras vidas deben ser gastadas en el servicio 
del Señor, venir a ser la fuente de grandes bendiciones 
para otros y para nosotros mismos. Dios espera recuperar 
el empréstito que nos fue concedido. Tratar solamente de 
preservarlo es perderlo. 

El discípulo asume el riesgo. Esto tiene una cierta ver-
dad respecto a la vida como tal. Ninguno puede vivir real-
mente buscando todo el tiempo la seguridad. Esto es más 
verdad todavía en la vida vivida para Dios. Todo lo que 
Dios nos da es para arriesgarlo en nuevas aventuras de 
fe para el servicio de Dios. Todo nuevo paso en vivir para 
Dios es un riesgo. No se trata que en el negocio de vivir 
podemos ganar o perder sino que podemos o no tomar el 
riesgo, pero si no lo hacemos estamos abocados a perder. 
Si nos quedamos quietos, paralizados como el tercer es-
clavo, por seguridad en lo que ya somos y tenemos, des-
de luego perderemos lo que tenemos. Jesús lo resumió en 
otra parte:”Los que quieran salvar su vida la perderán, y 
aquellos que la pierden por mi causa la encontrarán” (Mt. 
16:25). La vida cristiana no consiste en sobrevivir dejando 
pasar el tiempo sin demasiado compromiso, ni buscando 
la seguridad que nos concede callar el mensaje y arries-
gar lo menos posible para no enfrentarnos con la incom-
prensión o la burla por ser santos y denunciar la maldad. 
El que cree el evangelio asume el costo del discipulado. 

Es cierto eso de que 
las cosas, por muy ina-
movibles y asentadas 
que parezcan, pueden 
cambiar en cualquier 
momento. Tan solo un 
detalle puede acabar 
detonando y quebrantar 
una aparente  y ejemplar 
calma. 

“Fuerza mayor”, abor-
da con brillantez uno de 
estos instantes que, imprevisible, 
pone de manifiesto la crisis, en este 
caso, de una pareja disfrazada de so-
lidez. 

El matrimonio, junto a sus dos hi-
jos, ha ido a pasar unos días a los 
Alpes. La intención es disfrutar en fa-
milia de un tiempo en la nieve. Todo 
se muestra idílico, ellos y el paisaje. 
Todo va de maravilla, se respira ar-
monía en el ambiente. Pero es en el 
restaurante, de imponentes vistas, 
donde inesperadamente, un alud pa-
rece que va a colisionar contra los 
turistas y ellos se encuentran en pri-
mera fila.

La reacción de la madre es la de 
proteger con sus brazos, con su vida, 
a sus dos hijos. Comprensible. La re-
acción del padre, ya ausente, ha sido 
la de salir corriendo. Inaudito. Un ges-
to que pone de manifiesto lo que per-
manecía escondido. Una sensación 
que perturba la convivencia y exige 
explicaciones. Un suceso que impide 
que las cosas puedan seguir siendo 
como eran hasta ese momento.

La capacidad de observación y 
de plasmar en pantalla su plantea-
miento y análisis, de Ruben Östlund, 
responsable del guión y la dirección 
de esta película sueca, es realmente 
apabullante. El tratamiento que da a 
las imágenes con  la intención de en 
pocos planos exhibir de manera pre-

cisa el estado anímico y superficial 
del matrimonio, valiéndose de un en-
torno y las características del mismo 
como aliado para poder profundizar 
más en la reflexión, nos sitúa ante 
un trabajo realmente maduro y sor-
prendente. Muy exigente con todas 
las partes implicadas, incluyendo al 
espectador. 

Está claro, que ese alud, gene-
rado por un sistema de seguridad 
que consiste en provocar pequeñas 
explosiones con el fin de que no se 
acumule nieve suficiente con riesgo 
a desprenderse por sí sola, lo único 
que hace es ayudar a que emerja la 
falta de compromiso del marido y pa-
dre, el verdadero estado de las co-
sas. No es que las cosas cambien en 
ese momento, sino que el cascarón 
que protegía el secreto, o falta de ho-
nestidad,  que él guardaba, cede de 
manera irrecuperable. 

De la misma manera, no será un 
alud el que parezca que va a colisio-
nar con nosotros, pero si llevamos 
una vida que no se corresponde con 
lo que pretendemos mostrar, de la 
manera más insospechada posible, 
acabaremos siendo descubiertos. 
Por mucho control que pensemos te-
ner de la situación y de lo que nos 
rodea, las circunstancias siempre 
acaban imponiéndose. A nuestro 

ME NEGARÁS 
(Fuerza Mayor, Ruben Östlund, 2014)
Por Samuel Arjona

butaCa CrítiCa

ojos incontroladas, pero totalmente 
controladas por Dios. 

Este caso de aparente cercanía, 
me recuerda, el de la negación de 
Pedro. Las palabras que le dijo Jesús 
fueron muy claras: “De cierto te digo 
que tú, hoy, en esta noche, antes que 
el gallo haya cantado dos veces, me 
negarás tres veces”. Y aunque Pedro 
no viera posible que pudiera suceder, 
sabemos cómo continúa el episodio. 

Cuántas veces vivimos la vida 
cristiana sin dar importancia o sin 
plantearnos en qué situación nos en-
contramos delante del Señor, a qué 
distancia. Siendo honestos, es muy 
posible que todos los cristianos que 
estáis leyendo este texto (yo me in-
cluyo), de alguna manera hayamos 
negado a Cristo, quizás no de pa-
labra, pero si en comportamiento. 
Nuestra  memoria suele ser corta y 
nos volvemos a conformar. Cumpli-
mos con mayor o menor entusiasmo, 
pero cumplimos. No parece que haya 
nada que pueda hacernos dudar o 
caer. Sin embargo, no somos diferen-
tes en nada a Pedro y sólo el Señor 
sabe la dependencia que de él tene-
mos y lo que le necesitamos, sólo él 
conoce el alcance de nuestra fragili-
dad. Por eso, la distancia con Dios en 
un cristiano obediente no es posible, 
porque él habita en nosotros. 
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doblE CliCk

Por Julio Martínez

Internet es una fuente de información, unas 
veces útil, otras intrascendente y a veces poco 
confiable. Que algo esté publicado en la red no 
es garantía de su veracidad, aunque nos parezca 
una noticia asombrosa que aparentemente bene-
ficia la causa de la verdad. No obstante, muchos 
creyentes no aplican los mismos filtros a las no-
ticias que ven en la red y terminan propagando 
noticias erróneas, o lo que es peor, noticias que 
según el argot de la red no son más que OAX 
(bulos) o noticias falsas cuyo propósito es ridicu-
lizar a los que terminan creyéndoselas. 

El caso de los Nefilim, 
los gigantes de la antigüedad de Génesis 
cap. 6.

Este caso, también conocido como el de los 
esqueletos gigantes de la India, apareció en In-
ternet en el año 2007, junto con la noticia apa-
recían las sorprendentes fotos de unas excavaciones ar-
queológicas de lo que eran esqueletos gigantescos. La 
noticia citaba como fuente un diario llamado “La nación de 
Bangladesh” y muchos entusiastas correos electrónicos 
que propagaban la noticia citaban nada menos que a la 
mismísima National Geographic.

Rápidamente, cristianos de todo el mundo extendieron 
la noticia por redes sociales, ¡una vez más la Biblia tiene 
razón!. Pero pocos confirmaron las fuentes. Las asombro-
sas fotografías de los arqueólogos inclinados sobre enor-
mes esqueletos no eran más que una serie de fotografías 
trucadas de un sitio web dedicado al retoque fotográfico 
digital: 

www.worth1000.com confirmó que el material había 
sido publicado originalmente en su web. Nada se sabe a 
ciencia cierta de la persona que inventó la falsa noticia, lo 
cual no es extraño, ya que muchos de estos bulos surgen 
amparados por el anonimato de la red. 

El pozo del infierno.
En 1970 la Unión Soviética inició la construcción de 

un ambicioso pozo de perforación en Siberia cuya meta 
era llegar a los 15.000 metros de profundidad, por aquella 
época el récord era de 9.000 metros. El doctor Azzacov, 

el jefe del proyecto y del equipo científico declaró que les 
sorprendió las altas temperaturas que encontraron, hasta 
los 1100 grados centígrados ( 2000 F): “parece que el in-
terior de la tierra es más como un infierno en llamas (…). 
Sin embargo algo conmocionó nuestros oídos, tanto es 
así que los científicos tuvieron miedo de continuar con 
el proyecto”. El equipo hizo descender micrófonos ultra 
sensitivos. “Lo que escuchamos- indica el doctor Azza-
cov- convirtió nuestra lógica científica en ruinas. Eran, por 
momentos, unos sonidos débiles (…) después de algunos 
ajustes comprendimos que el sonido venía del interior de 
la tierra. Apenas podíamos creer lo que nuestros oídos es-
cuchaban. Eran voces humanas, gritando con gran dolor”. 

Tras aquel impactante descubrimiento, la mitad de los 
científicos del proyecto renunciaron, aterrorizados. 

“Como comunista- indicó Azzacov- no creo en el Cie-
lo, ni en la Biblia, pero como científico, ahora creo en el 
Infierno”.

La grabación de estos lamentos del interior de la tie-
rra se ha difundido ampliamente por Internet. La cadena 
religiosa estadounidense TBN (en España presente en la 
cadena TBN enlace) se precipitó en anunciar que aquello 
era la “prueba definitiva e irrefutable de la existencia del 
Infierno”. 

La Credulidad en la Red
Varios periodistas investigaron para seguir la pista de 

esta leyenda urbana transformada en noticia, como Rich 
Buhler, un pastor quien además trabajaba en una emisora 
de radio de Los Ángeles, quien descubrió que el origen de 
la noticia era una hoja parroquial finlandesa.

Un profesor de noruega, Age Rendalen, indignado por 
la credulidad de las personas decidió exagerar la noticia 
para ridiculizar a la TBN, les escribió indicando que ha-
bía descubierto un “informe verídico”, no sólo el Pozo del 
Infierno era real, sino que un ser con alas de murciélago 
había surgido de su interior y en el cielo había trazado la 
frase: “¡He vencido yo!”. Como prueba envió un artículo 
escrito en noruego (que en realidad era una noticia irrele-
vante, sobre un constructor local). La TBN no se preocupó 
siquiera de traducir el artículo y lanzó la noticia como verí-
dica. Más adelante Rendalen publicó una declaración ex-
plicando cómo había inventado toda la historia. La revista 
Christianity Today se hizo eco de esta historia, hasta llegar 
a sus fuentes e identificarla como mera leyenda urbana.

La historia sigue viva en Internet hasta el día de hoy, 
donde vuelve a reaparecer cada poco tiempo, y donde 
sigue siendo creída por personas que la propagan sin ve-
rificar su origen. 

Es necesario que nos hagamos algunas reflexiones a 
tenor de estos ejemplos.

1. ¿Acaso necesitamos más evidencia que la que 
tenemos hasta ahora? (Sal 119:160) . Las Escrituras 
presentan una coherencia interna sorprendente, escritas 
durante un periodo de más de 1600 
años, por más de 40 autores, mues-
tra una unidad sorprendente en su 
pensamiento. Más de 300 referen-
cias directas a Jesucristo que se han 
cumplido, y miles de excavaciones 
arqueológicas que evidencian su fia-
bilidad e historicidad. ¿En serio ne-
cesitamos el apoyo de noticias dudo-
sas divulgadas en la red?.

2. Internet ha supuesto un 
bombardeo incesante de informa-
ción. Hace veinte años no teníamos 
tal caudal de información, lo cual nos 
permitía tomar mucho más tiempo 
para analizarla y ser mucho más 
críticos. Cada cristiano debería ha-
cer una seria reflexión sobre lo que 
lee en Internet, y no perder nunca 
su capacidad crítica y analítica, por 

más que la fuente la presente un medio (aparentemente) 
evangélico. 

3. La ignorancia de la Palabra de Dios nos lleva a 
la credulidad más infantil (2 Tes 2.10; Heb 5.12). Cuando 
un creyente pierde a la Biblia como guía de su fe y con-
ducta (todo lo que debe de creer, todo lo que debe de 
practicar) la autoridad es usurpada por lobos disfrazados 
de ministros de Dios, por canales de TV religiosos y por 
emociones y voces que se presentan como la voz del Es-
píritu Santo, y no lo son. Estos son tiempos de descuido 
de la lectura y estudio de la Palabra de Dios, y como con-
secuencia, son tiempos de mucha confusión y engaño. 
Es responsabilidad de cada uno de nosotros escudriñar 
diligente las Escrituras.

Julio@estudios-biblicos.org
Enlaces. 
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70 anivErSario

La revista EDIFICACIÓN CRISTIANA cumple 70 años. D. 
Juan Federico Domingo es el único de los pioneros de la 
revista que queda en vida. Con este motivo, le entrevis-
tamos.

P.P. ¿Cómo era la situación de España en 1945?

J.F. La definición de la Guerra Civil española como 
“Cruzada” y su implicación con el influyente espíritu del 
nacionalcatolicismo, supuso un duro golpe para la inci-
piente obra de las Asambleas de Hermanos en España. 
La persecución de los creyentes en zonas como las dos 
Castillas, el cierre inmediato de lugares de culto en todo 
el territorio nacional –con la excepción de Madrid-, y la 
forzada repatriación de los misioneros –ingleses en su 
mayoría- unido a la emigración  propiciada por la trágica 
situación económica del momento, marcó la dispersión 
como signo evidente de las Asambleas a principios de los 
años 40.

P.P. ¿Cómo fue el origen de E.C. y cómo te involucras-
te en la revista? 

J.F.  Fue el tiempo de mi conversión al Señor y en mis 
deseos de servir vi como una necesidad establecer con-
tacto –en este caso por correspondencia- con los miem-
bros dispersos de la iglesia local. De este contacto epis-
tolar surgieron algunas visitas personales que ayudaron 
a mantener vivo el vínculo de unión con la iglesia. Con la 
misma visión el grupo de jóvenes que nos reuníamos en 
casa de uno de los miembros de la iglesia en Av. Mistral-
Paral·lel, pudimos conseguir las señas de grupos de  jó-
venes en Madrid, Valladolid, El Ferrol, A Coruña y Vigo, 
que vivían circunstancias semejantes a las nuestras. 
Fruto de la correspondencia con dichos grupos, surgió 
la conveniencia de establecer un contacto personal con 
ellos, deseo que se cumplió en 1944. Resultado de aquel 
viaje fue sentir la necesidad de publicar un medio que 
sirviese como nexo de unión entre el mayor número posi-
ble de Asambleas en toda España. Así nació en enero de 
1945 la revista “El Camino” (Ahora Edificación Cristiana), 
cabecera que recordaba uno de los títulos invocados por 
el mismo Señor Jesús (Jn. 14:5) y el apodo con que eran 
conocidos los primeros discípulos (Hch. 9:1-2)

P.P. ¿Cómo se hacía y se distribuía y distribuía la re-

La revista EDIFICACIÓN CRISTIANA cumple 70 años.
 D. Juan Federico Domingo es el único de los pioneros de la revista que 
queda en vida. Con este motivo, le entrevistamos.

Por Pedro Puigvert 

vista en aquella época?

J.F. La presencia entre nosotros de un creyente que traba-
jaba como impresor ayudó a que la revista saliese de mo-
mento con carácter de publicación clandestina. En cuanto 
a su contenido tuvimos desde el principio la inestimable 
colaboración de queridos hermanos como D. Mariano San 
León, D. Juan Biffen, D. Edmundo Woodford, D. Ernesto 
Trenchard y la traducción de buenos artículos de conoci-
das revistas de las Asambleas en Inglaterra. 

P.P. En el año 1945, con la promulgación del Fuero de 
los Españoles, empezaron a publicarse algunas revis-
tas evangélicas, entre ellas El Camino, nombre que 
tenía entonces Edificación Cristiana, pero cinco años 
más tarde sería suprimida. ¿Cómo recuerdas esta 
época de dificultades?

J.F. La promulgación del Fuero de los Españoles no su-
puso –ni mucho menos-  plena libertad de movimientos 
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de los evangélicos. “El bien común de todos los españoles” esgrimido por 
el régimen como fin superior al “Fuero”, sirvió para justificar cualquier li-
mitación o agravio que pudiera cometerse contra nosotros. Fruto de esta 
interpretación de la ley fueron la imposición de dos sanciones gubernativas 
y la imposibilidad de seguir imprimiendo la revista en  España (octubre de 
1952). Hallándonos en tales circunstancias, recibimos el generoso ofre-
cimiento de un querido hermano –Juan Antonio Monroy- para imprimir la 
revista en Marruecos. Esto supuso cambiar el nombre  de “El Camino” y 
todas las dificultades inherentes al envío y distribución de la revista en Es-
paña, hasta que, por fin, tuvimos que rendirnos a la evidente imposibilidad 
de seguir su publicación. Cuando se volvió a publicar ya se hizo desde 
Madrid y con el nombre de Edificación Cristiana.

P.P. ¿Qué secciones de la revista en su origen recuperarías en la ac-
tualidad? ¿Cuál es la sección que más has apreciado en estos 70 
años?   

J. F. Setenta años es tiempo más que suficiente para constatar la pro-
funda transformación que se ha operado en España desde 1945. En sus 
orígenes “El Camino” se propuso establecer vínculos de comunión entre 
las asambleas existentes en aquel tiempo. A este efecto sirvieron de ayu-
da las noticias que nos enviaban las iglesias acerca de sus actividades. 
Los jóvenes, las hermanas y los niños tuvieron también sus respectivos 
suplementos, a los que se añadía un mensaje-tratado evangelístico para 
distribuir entre amigos no creyentes. Las secciones de Edificación Cristiana 
me parecen todas muy adecuadas a los tiempos y etapas que ha venido 
cubriendo hasta aquí. 

P.P. ¿Qué impacto tuvo originariamente la revista entre los creyentes 
de las Asambleas de Hermanos?

J. F. Las dificultades suelen ser un estímulo para vivir más cerca del Señor. 
Esto, por lo menos, fue lo que ocurrió en un buen número de  asambleas. 
De este pequeño “avivamiento”, “El Camino”, fue un medio a la vez que 
beneficiario.

P.P. ¿Cómo has visto los cambios que se han ido produciendo a lo 
largo de estos años?

J.F. Recuerdo con nostalgia los primeros años de Campamentos en Águi-
las, donde acudían jóvenes de diferentes asambleas con auténtico ánimo 
de aprender de la Palabra. Buena parte del tiempo destinado al baño  en la 
playa era aprovechado para contestar por escrito y en extenso las pregun-
tas del Estudio Bíblico.

P.P. ¿Cómo ha contribuido Edificación Cristiana a la formación de los 
creyentes de las Asambleas de Hermanos en estos 70 años? 

J.F. Igual que hizo antaño “El Camino”, Edificación Cristiana ha venido sir-
viendo con idéntica visión a las asambleas, haciendo honor a su “divisa”: 
“La sana Palabra para todo el pueblo de Dios”. Lo que intuyo es que las 
nuevas generaciones tienen otros atractivos en los que ocupar el tiempo 
que Dios les concede, lo que bajo mi punto de vista, influye en el clima de 
tibieza espiritual presente en buena parte del conjunto de asambleas en la 
actualidad. De ahí que encuentre muy oportuno para mí y para todos los 
lectores de Edificación Cristiana el mensaje al ángel de la iglesia de Éfeso 
que encontramos en Apocalipsis 2:1-7, especialmente los vv. 4 y 5. 
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Rincón Poético
 Presentado por Orlando Enríquez

Stejan

“Si vosotros permanecéis en mi palabra, verdaderamen-
te sois mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad 
os hará libres …si el Hijo os hace libres, seréis realmente 
libres” 

(Juan 8:31,32,36)

LIBERTAD DE MI CÉNIT
Tu libertad es mía; no la quita
El hombre en su flagrante desvarío.
Es como arroyo y llega a río,
bramando por el mar que necesita.

Mi libertad te busca: a ella te invita
haciendo de su fuerza poderío
que da su eternidad con amorío
y sólo del Amor pende y gravita.

Cultivo en libertad altos trigales
para un pan que alimenta con Verdad
y limpia el corazón de turbios males.

Libertad es eterna realidad
que viene de vergeles siderales
con un solo ropaje: ¡Libertad!

-
Yo tengo el corazón, de libertades,
repleto y a porfía estremecido,
y ellas son las que de oro, enriquecido
me han dejado por todas las edades.

Me han dado, del querer, paternidades
Y me siento liberto renacido,
Pues libre se me queda, enternecido,
Este clamor sediento de verdades.

Verdad y Libertad ya sobrepujan
a todo entendimiento en mi razón
de Vida en esta tierra donde quiero…

Y vientos de victoria ya me empujan
como a erguido y precioso pabellón,
llamando a Libertad en el SENDERO.

Miguel Rodríguez Valdivieso


